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AL  EMINENTE  ACTOR 


Solo  por  sus  g/oricis  alcanzadas  en  el  difícil  arfe  dra¬ 
mático ,  tengo  el  gusto  de  dedicarle  esta  producción  (pie 
aunque  en  sí  nada  vale,  interpretada  y  dirigida  por  usted 
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PERSONAS 


Adela . 

D.a  Catalina  de  Aguilar  .  .  . 

D.  Mariano  del  Puerto  .  .  . 

Pablo  el  Mayordomo  .... 

_  ♦ 

Aniceto  (secuestrador) . 

Alfredo  . 

Un  Hombre . 

Criada . 

Un  Notario . 

Gente  del  pueblo  y  guardias. 


La  acción  pasa  en  Almazán  en  el  año  186... 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reim¬ 
primirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar  ni  en  los  paí¬ 
ses  con  los  cuales  tenga  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  ó  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  Sociedad  de  Autores  Españoles,  son  los  exclusivamente 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


ACTO  PRIMERO 


••• 


La  escena  representa  el  despacho  de  D.  Mariano,  puerta 
en  el  foro,  tres  laterales,  una  á  la  derecha  del  actor  y  dos  á 
la  izquierda;  una  ventana  á  la  derecha  y  en  primer  término; 
una  puerta  secreta  en  el  fondo,  mesa  de  escritorio  en  la  cual 
habrá,  papeles,  escrituras,  libros,  una  escribanía  con  cam¬ 
panilla  ó  timbre,  y  demás  objetos  de  despacho. 

ESCENA  I. 

Alfredo  y  Adela. 


Alfredo. 


Adela. 

Alfredo. 


Adela. 


Adela,  aunque  tu  padre  se  oponga  á  nuestro 
amor,  yo  no  te  olvidaré  jamás;  solo  estar  á  tu 
lado,  contemplar  tu  rostro  bello,  que  esa  tu 
mirada  penetrante  se  pose  en  la  mía...  dulci¬ 
fica  mis  amargas  penas  y  me  siento  trasporta¬ 
do  á  un  eden.  ¿Tú  me  amas,  es  verdad  her¬ 
mosa  mía?  Pero...  nunca  te  he  encontrado  tan 
fria...  tan  indiferente...  tú  me  ocultas  algo 
Adela..! 

¡Alfredo...  Alfredo..!  ¡Cuanto  sufro! 

Extraño  es  ese  sufrimiento;  tú  ayer  contenta, 
risueña...  aspirabas  el  delicioso  néctar  de  nues¬ 
tro  amor;  tu  mirada  jamás  se  eclipsaba,  y  hoy 
parece  que  rehuyes  el  mirarme...  Dime  ¿en  qué 
consiste  esta  transformación? 

¡Ay  de  mí!  ¡Cuanto  mi  corazón  padece!  Llega¬ 
do  es  pues  el  momento  de  descubrirte  un  se- 


—  6  — 


creto  que  me  está  martirizando  desde  ayer 
que  me  fue  comunicado  por  mi  padre,  el  cual, 
después  de  oponerse  á  nuestro  amor,  me 
quiere  sacrificar  á  otro  hombre  para  mí  des¬ 
conocido! 

Alfredo.  ¿Cómo!  Habla...  habla! 

Adela.  i  Si,  Alfredo  mío,  si!  Pero  yo  solo  á  tí  te  amo; 

solo  por  tí  haría  un  sacrificio;  pero  mi  padre... 
¡Oh!  esto  es  cruel!  Oye  Adela;  me  dijo  esta  ma¬ 
ñana  mostrándome  una  carta.  Lee;  yo  leí,  y 
quedé  sorprendida;  no  del  contenido  que  firma 
el  hijo  de  su  difunto  amigo,  no;  si  de  una  pos¬ 
data  que  de  su  puño  y  letra  lleva  al  pié.  Toma. 

•  ( Sacando  la  carta  y  dándosela  á  Alfredo.)  Lée 
tú  y  dime  que  hago  en  este  trance. 

Alfredo.  (Tomando  la  carta  y  leyendo.)  Señor  D.  Ma¬ 
riano:  Habiendo  fallecido  mi  padre,  su  amigo 
de  Y.,  me  tomo  la  libertad  de  escribirle  con  el 
único  objeto  de  participarle,  que  al  morir, 
dejó  en  su  testamento  una  cláusula,  consig¬ 
nando  era  su  voluntad  tomase  estado  con 
Adela,  cosa  convenida  entre  usted  y  él  hace  ya 
bastantes  años.  Hoy  salgo  para  esa  apesar  de 
hallarme  un  poco  enfermo;  lo  que  participo  á 
usted  para  que  prevenga  á  Adela  á  quien  amo 
sin  conocerla.  Su  fotografía  que  usted  mandó, 
ha  satisfecho  todas  las  aspiraciones  de  mi  alma. 
Queda  pues  de  usted  su  futuro  hijo.  Manuel 
de  San  Martin.  »=« Posdata:  Hija  mía,  el  caba¬ 
llero  que  de  un  momento  á  otro  esperamos, 
es  tu  prometido,  y  con  él  te  has  de  casar. 
Además  de  ser  joven  y  elegante,  es  muy  rico, 
y  esta  es  la  mejor  proporción  que  un  padre 
puede  buscar  á  su  hija.  Tu  padre,  Mariano.» 
(Hablando.)  ¿Y  bien?  ¿Y  qué? 

Adela.  Que  mi  padre,  además  de  esperarle  con  gusto 
quiere  darle  mi  mano;  pero  él  solo  podrá  dis¬ 
poner  de  ella,  mas  no  de  mi  corazón  que  es 
tuyo. 

Alfredo.  (Con  sentimiento .)  ¡Adela!...  ¡Adela!  Está  bien. 
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Debes  obedecer  al  hombre  que  el  ser  te  dio,  y 
más  cuando  busca  tu  felicidad,  al  quererte  en¬ 
lazar  á  un  joven  rico  y  elegante,  que  es  cuanto 
puede  desear  una  mujer  en  este  mundo;  por 
que...  ¿Qué  aspiraciones  habías  de  tener  con 
nuestra  unión?  Yo  que  solo  poseo  lo  que  con 
mi  trabajo  gano;  y  un  pobre  pintor...  ¿Qué  es 
lo  que  puede  ganar...  hoy  que  las  artes  se  ha¬ 
llan  abandonadas?  Nada.  Yo  solo  te  puedo 
ofrecer  un  corazón,...  amor  puro...  más  no 
grandeza;  no  un  porvenir  risueño  y  agrada¬ 
ble;  huérfano  desde  niño,  no  lie  conocido  otro 
amor  que  el  de  mi  madre  y  hoy  que  me  creia 
feliz...  este  golpe  á  muerto  todas  mis  ilusiones 
y  marchitado  mis  esperanzas,  solo  me  resta 
sufrir  en  este  mundo  al  lado  de  mi  buena  ma¬ 
dre...  Voy  á  partir,  pero  antes  quiero  hablar 
á  tu  padre  y  decirle  que  estoy  harto  conven¬ 
cido  de  la  buena  idea  que  le  anima  al  querer 
labrar  la  felicidad  de  su  única  hija. 

Adela.  Alfredo,  tu  no  me  has  querido...  ¡ingrato!  no 
conoces  mi  dolor...  y  estás  regocijándote  en 
mi  sufrir...  esto  me  sorprende...  porque  no  lo 
esperaba  de  tí. 

Alfredo.  Jamás.  El  hombre  Dios,  cuando  su  divina 
planta  pisaba  el  suelo  de  la  Palestina,  dijo  á 
sus  discípulos  estas  palabras.  «La  mujer  por 
el  hombre  abandonará  á  su  padre  y  á  su  ma¬ 
dre.»  Las  palabras  del'  Salvador  no  las  veo 
confirmadas  en  tu  proceder,  pues  aunque  di¬ 
ces  que  me  amas,  veo  en  tí,  una  glacial  indife¬ 
rencia  que  me  mata.  ¿Crées  tú,  por  venturas 
que  está  mi  espirito  tranquilo  escuchando  tus 
palabras?  no,  no,  y  mil  veces  no;  no  conozco 
aun  á  mi  rival  y  lo  destrozaría:  y  tú,  ingrata 
y  perjura  mujer,  que  olvidando  los  juramentos 
de  amor  que  tantas  y  tantas  veces  me  has  i  e- 
petido...  dices  que  tu  padre  manda  con  tu  ma¬ 
no...  ¡ah!.,  no  tienes  fuerza  de  voluntad  bas¬ 
tante  para  resistir  los  ataques  de  tu  padre,  que 
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Adela 

Alfredo. 


Adela. 


Alfredo. 


Adela. 

Alfredo. 

Adela. 


Alfredo. 

Adela. 

Alfredo. 


no  le  es  dado  poder  para  arrastrar  tu  volun¬ 
tad,  sometiéndola  á  un  yugo  desconocido..! 
¡Sí.,  sí..!  Yo  diré  á  mi  padre  que  mi  corazón 
es  tuyo;  y  nadie  podrá  contrariar  mi  voluntad. 
¡Qué  oigo!  ¿Es  cierto  lo  que  dices?  ¡Me  amas? 
¿No  lias  engendrado  en  tu  mente  la  idea  de  or¬ 
gullo  de  ser  esposa  de  un  desconocido...  gran¬ 
de  por  sus  riquezas,  é  incomparable  conmi¬ 
go  en  amor  y  en  corazón.  ¡Ah!  ¡Qué  feliz  soy, 
vida  mía!  Desprecíame...  lo  merezco,  he  du¬ 
dado  de  tí  un  momento...  más  ya  arrepen¬ 
tido  deseo  obtener  tu  perdón.  (Alfredo  se 
arrodilla.) 

(Dándole  la.  mano  para  que  se  levante  este  se 
la  besa.)  ¡Alza!  ¡Alza!.. 

Disimulemos  y  algún  día  querrá  Dios  que  uni¬ 
dos  le  bendigamos.  ¡Cuanto  vamos  á  sufrir. 
Pero  todo  quedará  recompensado  el  día  que  te 
pueda  llamar  ¡Esposa  mia..! 

¡Que  bueno  eres...  y  cuantos  me  amas..!  es 
verdad? 

¡Sí...  sí! 

Ya  conoces  el  genio  de  padre  y  no  hay  que 
contrarrestar  su  voluntad,  porque  es  capaz  de 
todo;  además  no  te  conoce  y  puede  recibir¬ 
te  mal. 

No  le  hace,  le  respetaré,  y  me  humillaré  ante 
él,  v  si  esto  no  basta... 

¿Qué? 

Suplicaré,  lloraré  y  sufriré. 


ESCENA  II. 

Dichos  y  una  Criada. 


Criada. 

Adela. 


(Foro)  Señorita,  su  papá  la  está  llamando. 
Di,  que  voy  al  momento.  (Vase.) 
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ESCENA  III. 


Alfredo. 

Adela. 


Alfredo. 


Adela. 

Alfredo. 

Adela. 

I).  Mar. 

Adela. 

Alfredo. 


D.  Mar. 

Parlo. 
I).  Mar. 


BHcIion,  menos  fia  Criada. 

¿Olvidarás  tu  promesa? 

Jamás,  te  lo  aseguro.  Importa  que  mi  padre 
uo  nos  sorprenda  juntos;  él  orée  que  voy  á 
aceptar  la  mano  de  un  desconocido,  y... 
Preciso  es  que  yo  le  hable  antes  que  tú  de  este 
asunto;  vete;  necesito  recapacitar:  ¡Un  hori¬ 
zonte  oscuro  nos  rodea,  Adela  amada! 

Quien  sabe  lo  que  la  suerte  nos  reserva. 

¡Si  te  perdiera,  moriría! 

Y  yo. 

« • 

(Dentro.)  ¡Adela,  Adela! 

¡Mi  padre!  ¡Adiós!  ( Y  ase  p .  d.) 

En  breve  nos  veremos. 

ESCENA  IV. 

Alfredo. 

Hace  un  instante,  siento  una  pasión  descono¬ 
cida;  un  algo  que  me  está  atormentando.... 
que  me  corroe  el  alma...  ¿Serán  celos  por  ven¬ 
tura?...  ¡Celos!  ¿de  quién?  ¡Celos  de  ella!  No... 
Es  tan  pura,  que  es  imposible  dudar!  ¿de  ese 
rival?  sí,  de  ese  rival  que  intenta  arrebatarme 
la  ventura!  ¡Oh!  juro  á  Dios!..  Más...  siento 
pasos...  él  es...  el  padre...  disimulemos  un 
momento. 

(Se  oculta  en  el  foro  donde  el  público  le  vea.) 
ESCENA  V. 

Alfredo,  i).  Mariano  y  Pablo. 

(Saliendo  con  cartas  en  la  mano.)  ¿No  se  han 
recibido  más  cartas  que  estas? 

No  señor. 

Pablo,  los  negocios  van  muy  mal.  Estas  cartas 


10  — 


Pablo. 

D.  Mar. 
Pablo. 


D.  Mar. 


Pablo. 
D.  Mar. 
Pablo. 


me  anuncian  la  quiebra  de  uno  de  mis  corres¬ 
ponsales  y  no  se  donde  vamos  á  parar;  no 
comprendo  la  causa  del  estado  de  mis  fondos, 
pues  en  el  presente  arqueo  hallo  desfraudados 
mis  cálculos  respecto  al  numerario. 

Esa  maldita  manía  que  usted  tiene  de  figurar 
en  política  es  á  mi  parecer  la  causa  de  sus 
pérdidas. 

Quiá!  No  lo  creas,  amigo  mió;  qué  es  lo  que 
gasto  en  esto? 

Casi  nada.  Usted  mandó  poderes  á  varios  in¬ 
dividuos  de  esta  para  que  en  su  nombre  com¬ 
praran  votos  á  favor  de  su  candidatura,  pa¬ 
gándolos  á  precios  fabulosos.  Estos  agiotagis- 

tas  políticos  aprovecharon  la  ocasión,  y  han 
gastado  una  fortuna.  Es  natural,  con  pólvora 
agena  brillan  bien  los  simulacros!  Miles  aver... 
Miles  hoy...  Miles  mañana...  ¿Y  todo  para 
qué?  Para  perder  acaso  la  elección,  y  descar¬ 
tarse  de  su  responsabilidad  con  cualquiera  es¬ 
cusa.  He  aquí  señor  la  causa  verdadera  que 
desde  hace  algún  tiempo  viene  matando  sus 
intereses.  Ese  es  un  atentado  al  porvenir  de  su 
hija  Adela,  y  un  estado  insostenible. 

(Aparte.)  ¡Pobre  hija  mia!)  Tienes  razón,  Pa¬ 
blo,  yo  agradezco  tus  reflexiones,  pero  es  un 
poco  tarde.  Estoy  comprometido,  y  un  hom¬ 
bre  de  mi  carácter  no  debe  cejar  ante  nada  y 
cumplir  sus  compromisos. 

Y  la  ruina  señor,  y  la  miseria! 

Todo  se  arreglará  cuando  salga  diputado. 

Es  usted  un  comerciante  honrado  v  esto  debía 
bastarle. 


Alfredo.  (Aparte)  (Tienes  razón  buen  viejo.) 

D.  Mar.  Pien;  pero  mi  carácter  no  se  aviene  á  las  tran¬ 
saciones  mercantiles.  Mi  crédito  se  resiente 
con  las  continuadas  quiebras  de  mis  socios  ex¬ 
tranjeros,  y  por  eso  me  lanzo  á  otro  mundo 
desconocido. 

Pablo.  Para  perderse. 
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D.  Mar. 
Pablo. 


D.  Mar. 
Pablo. 

D.  Mar. 

Pablo. 

D.  Mar. 
Alfredo. 
D.  Mar. 


Alfredo. 
D.  I\Iar. 
Alfredo. 

Pablo. 

I).  Mar. 
Alfredo. 
D.  Mar. 
Alfredo. 
D.  Mar. 

Alfredo. 
D.  Mar. 


Alfredo. 


¡Pablo!.. 

Sí,  señor,  para  perderse.  Esto  sería  muy  dolo¬ 
roso  para  mí,  y  más  ahora  que  tengo  que 
abandonar  su  casa,  como  dije  á  usted  hace  días. 
Ya  conté  á  usted  que  tengo  una  misión  sagra¬ 
da  que  cumplir,  pues  hace  bastantes  años  em¬ 
peñé  un  juramento,  y  vá  acercándose  si  día  de 
tener  que  trasladarme  á  otro  punto. 

¡Al  fin  me  abandonas? 

Mucho  lo  siento,  pero  es  preciso. 

Queda  al  frente  de  la  casa  siquiera  hasta  la 
terminación  de  las  elecciones. 

Si  usted  me  lo  exige  lo  haré  así;  pero  sentiré 
no  salga  airoso  de  su  empresa.  (Pablo  se  exenta 
á  hacer  apuntaciones  en  un  libro.) 

Bueno  sería  después  de  gastar  una  fortuna.  Yo 
no  pienso  como  tú,  y  me  alienta  la  esperanza. 
(Aparte.)  (Yo  me  decido  ¡valor)  (Adelantán¬ 
dose.)  Si  ustedes  me  dan  permiso. 

Pase  usted,  y  diga  lo  que  se  le  ofrece.  (Aparte.) 
(Este  será  un  elector  que  querrá  entenderse 
conmigo.) 

Deseaba  hablar  á  usted. 

Privadamente? 

No,  puesto  que  D.  Pablo  es  persona  de  con¬ 
fianza. 

(Sin  moverse  aparte.)  (¿Quién  será  este  joven 
que  sabe  mi  nombre?) 

(. Indicando  una  silla)  Siéntese  usted. 

Muchas  gracias.  (Se  sientan.) 

(Con  interés.)  ¿Es  usted  elector? 

No  tengo  aun  la  edad  suficiente  para  ello. 

¿Qué  edad  es  la  suya?  No  tiene  los  veincinco 
todavía. 

Dentro  de  pocos  días  los  cumpliré. 

Entonces...  todo  se  puede  arreglar;  ¿Quiere 
usted  apesar  de  ello  darme  su  voto,  y  lo  pa¬ 
garé  como  el  más  alto  de  los  que  he  comprado? 
Jamás  tomaría  dinero  por  esa  causa;  y  si  otra 
persona  que  no  fuera  usted  me  hubiese  hecho 


Pablo 
D.  Mar. 
Alfredo. 
I).  Mar. 
Pablo. 

D.  Mar. 
Alfredo. 


D.  Mar. 

Alfredo. 

Pablo. 

Alfredo. 

Pablo. 

Alfredo. 


Pablo. 

Alfredo. 


D.  Mar. 


esa  proposición,  mi  respuesta  no  sería  nada 
grata. 

( Desde  su  sitio.)  ¡Bien  dicho,  joven,  muy  bien! 
Entonces,  ¿cuál  es  el  objeto  de  su  visita? 

La  esplicaré,  pues  usted  me  invita  á  ello. 
Puede  empezar. 

Que  se  hallaba  de  pié  se  dirige  á  D.  Mariano 
presentándole  un  papel.)  Ya  está  aquí  la  nota. 
( Indicando  se  vuelva  á,  sentar.)  Bien. 

Soy  huérfano  de  padre,  al  cual  asesinaron 
cuando  yo  cumplía  quince  años,  y  no  tengo 
más  familia  que  mi  madre,  pobre  y  anciana. 
¿Su  padre  de  usted  fué  asesinado? 

Sí,  señor;  en  un  viaje  que  hizo  á  Francia. 

(. Levantándose .)  (Aparte.)  ¡En  Francia!..  ¡Oh 
que  idea!) 

Desde  el  año  1860  que  emprendió  dicho  viaje... 
(Como  recordando  y  sorprendido.)  (¡Cielos!) 
¡Ni  aún  hemos  podido  besar  sus  restos  vene¬ 
rables!  Un  año  después,  cansados  de  esperar 
inútilmente,  partimos  mi  madre  y  yo  para 
Francia,  Alemania  y  otros  puntos,  y  apesar  de 
nuestras  inútiles  pesquisas,  solo  supimos  que 
había  sido  asesinado. 

(Con  satisfacción.)  (Aparte.)  (¡Ellos  son!) 
Púsome  mi  madre  en  un  colegio  de  la  nación 
vecina,  y  los  recursos  fueron  poco  á  poco  es¬ 
caseando...  Un  día  me  llamó,  con  lágrimas 
abundantes  en  sus  tristes  ojos  y  me  reveló  el 
verdadero  estado  de  nuestra  situación  angus¬ 
tiosa,  puesto  que  ya  tenía  diez  y  nueve  años. 
No  pudiendo  soportar  los  gastos  de  mi  educa¬ 
ción,  me  puse  á  trabajar  dedicándome  á  la  pin¬ 
tura;  á  los  dos  años...  ya  ganaba  yo  para  man¬ 
tener  á  mi  madre.  Nos  volvimos  á  España 
hace  poco  tiempo,  y  vivimos  pobres,  pero 
honrados,  retirados  de  ese  mundo  donde  todo 
es  mentira  y  vanidad. 

Esa  historia  me  ha  interesado,  joven.  ¿El 
nombre  de  su  padre  era..? 
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Alfredo. 

Pablo. 

Alfredo. 

Pablo. 


Alfredo. 
D.  Mar. 


Alfredo. 
D.  Mar. 
Pablo. 


Alfredo. 

D.  Mar. 

Alfredo. 
D.  Mar. 
Alfredo. 

D.  Mar. 


Alfredo. 

Pablo. 

Alfredo. 
D.  Mar. 


Don  Martín  Mendoza. 

( Con  interés.)  ¿Y  la  madre  de  usted  se  llama 
Catalina? 

Catalina  de  Aguilar. 

{Con  misteriosa  satisfacción.)  Señor  de  Mendo¬ 
za,  la  historia  de  su  familia  es  para  mí  muy 
importante,  y  deseo  oirla  despacio,  y  á  pre¬ 
sencia  de  su  señora  madre,  por  si  en  algo 
puedo  serle  útil.  He  conocido  á  su  padre,  y 
tengo  algunos  recuerdos  de  él,  que  me  mue¬ 
ven  á  interesarme  por  usted  y  por  la  esposa 
de  mi  desgraciado  amigo. 

¡Gracias,  caballero,  gracias! 

Dígame  el  objeto  de  su  venida,  y  si  eñ  algo 
puedo  serle  útil,  cuente  usted  con  mi  pro¬ 
tección. 

El  objeto  es  bien  sencillo,  aunque  preveo  di¬ 
ficultades  sin  cuento. 

Esplíquese  usted...  yo  le  prometo  que  lo  (pie 
esté  de  mi  parte... 

Y  de  la  mía.  Desde  hoy  me  declaro  su  pro¬ 
tector. 

Gracias.  Mi  objeto  era...  formar  parte  de  su 
familia.  (Con  rubor.) 

(Sorprendido.)  ¡De  mi  familia..!  No  com¬ 
prendo. 

Otorgándome  la  mano  de  Adela. 

O 

(Más  sorprendido.)  ¡De  Adela! 

(Con  veemencia.)  Sí,  de  Adela,  á  quien  amo 
con  toda  mi  alma. 

(  Con  desden.)  Eso  es  pedir  un  imposible.  Adela 
está  comprometida  con  un  joven  que  espero, 
rico,  y  cuya  palabra  solemne,  tenía  empeñada 
con  su  difunto  padre. 

( Sentimentalmente .)  ¡Adela  no  puede  quererle 
sin  ser  perjura. 

(A  Alfredo.)  (No  insista  usted,  joven;  yo  arre¬ 
glaré  este  asunto.)  (Disimulando.) 

( Sorprendido  al  oir  á  Pablo.)  ¡Cielos! 

Para  convencer  á  usted  de  lo  contrario,  voy  á 
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llamarla,  y  se  persuadirá  de  que  según  me  ha 
dicho,  se  llalla  dispuesta  á  hacer  mi  voluntad. 
Tenga  usted,  pues,  la  bondad  de  permitirme 
unos  instantes.  Pronto  vuelvo.  ( Vase  puerta 
l.'A  izquierda.) 


ESCENA  VI. 


Pablo  y  Alfredo. 


Pablo. 

Alfredo. 

Pablo. 


Alfredo. 

Pablo. 

Alfredo. 

Pablo. 

Alfredo. 

Pablo. 

Alfredo. 

Pablo. 

Alfredo. 

Pablo. 


Alfredo. 

Pablo. 


Alfredo. 


(¡Qué  vá  á  suceder  aquí!) 

¡Señor  Don  Pablo,  en  usted  confio!  ¡Adela  me 
ama!  Si,  me  ama!  Estov  seguro  v... 

Alfredo,  tu  porvenir  está  en  mi  mano,  la 
muerte  de  tu  padre  está  en  relación  conmigo, 
v  en  este  instante  me  considero  feliz. 

¡Usted  sabe  donde  murió  mi  padre! 

Si!  (Todo  este  diálogo  con  ligereza  ij  animación) 

Donde? 

En  Francia. 

En  qué  punto? 

En  el  camino  de  Irun  á  Versalles,  á  manos  de 
unos  ladrones. 

¡Ah!  ¡Pobre  padre  mió!  ¡Usted  lo  vio? 

En  mis  brazos  exhaló  el  último  suspiro,  y  me 

entregó  su  última  voluntad. 

(Yéndose.)  ¡Corramos  pues  á  ver  á  mi  madre! 
Imposible,  Alfredo.  (Deteniéndole.)  Imposible, 
hasta  el  día  que  cumplas  veinticinco  años,  no 
puedo  revelarte  más.  Tu  madre  debe  estar 
presente. 

¡Sin  embargo...  corro  á  decirla..! 

Que  un  hombre  llamado  Pablo  recogió  su  últi¬ 
mo  aliento  y  su  última  voluntad.  Que  he  re¬ 
corrido  el  mundo  inútilmente  por  cumplir  mi 
juramento,  y  que  casi  había  perdido  la  espe¬ 
ranza  de  poderos  hallar. 

¡Ah!  Señor  Don  Pablo,  usted  devuelve  la  feli- 
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ciclad  á  mi  querida  madre!  ( Vase  precipita¬ 
damente.  ) 


ESCENA  VIL 

Pablo. 

; Y  á  tí  también  pobre  y  honrado  joven!  Des¬ 
pués  de  tantas  pesquisas  para  hallar  esta  f  ami  - 
lia...  ¡La  Providencia  me  la  pone  en  mi  cami¬ 
no!  ¡Cuán  grande  es,  Señor,  tu  Omnipotencia! 
Aquí  tengo  su  tesoro.  ( Llevándose  la  mano  al 
pecho.)  Jamás  se  aparta  de  mi.  {Saca  una  car¬ 
tera.)  Fortuna  fue  para  todos  la  previsión  del 
tal  Mendoza  al  escribir  de  antemano  esta  bre¬ 
ve  carta,  ante  la  posibilidad  de  que  le  ocu¬ 
rriese  una  desgracia.  Leámosla  por  última  vez. 
{Leyendo.)  '-La  espedición  que  voy  á  empren¬ 
der,  es  arriesgada,  y  dedico  estas  líneas  á  la 
persona  que  me  hace  el  obsequio  de  llevar 
:  el  adjunto  pliego  cerrado  á  mi  señora  Catali¬ 
na  de  Aguilar.  Este  otro  es  para  Alfredo  mi 

Alijo;  y  ambos  pliegos  no  serán  entregados 

"hasta  el  día  cpie  éste  cumpla  los  veinticinco 

míos.  En  la  posibilidad  de  que  me  suceda 

nina  desgracia,  tomo  estas  precauciones,  á  fin 

r>de  procurar  el  bienestar  de  mi  familia.  El 

3 paquete,  contiene  mi  testamento;  letra  por 

3 valor  de  cien  mil  duros  v  varios  bonos  con- 

& 

tra  el  Banco  de  España.  Todo  lo  que  le  será 

entregado  á  mi  hijo  Alfredo  de  Mendoza  ó  á 
-mi  señora  Catalina,  si  la  familia  se  hallase 
necesitada  antes  de  que  Alfredo  cumpla  esa 
edad. s  {Hablando.)  En  ambos  casos  el  mo¬ 
mento  no  está  lejos  de  que  pueda  cumplir  el 
más  alto  de  los  deberes  de  mi  vida.  {Guarda 
las  cartas  y  va  á  marcharse  y  se  detiene  á  la 
salida  de  U.  Mariano  y  su  hija). 


[).  Mar. 

Pablo. 

Adela. 
Pablo. 
I).  Mar. 


Adela. 
D.  Mar. 

Adela. 
D.  Mar. 


Pablo. 
I).  Mar. 
Pablo. 

D.  Mar. 
Pablo. 


I).  Mar. 


Pablo. 


ESCENA  VIII. 

Pablo.  I>.  Mariano  y  Adela. 

•T 

(Saliendo.)  Ven  hija  mía,  ven.  ¿Donde  está  el 
señor  Mendoza? 

Salió  para  volver  en  ocasión  más  oportuna, 
suplicándome  que  yo  le  disculpase. 

¿Dónde  se  fue? 

Lo  ignoro;  pero  volverá. 

Hija  mía;  ese  muchacho  no  puede  convenirte, 
y  debes  prepararte  para  esperar  á  nuestro 

huésped;  pues  creo  no  tardará.  Aparta  de  tu 
mente  el  recuerdo  de  ese  pobre  pintor  que  so¬ 
lo  la  miseria  puede  ofrecerte. 

¡Padre,  le  amo  tanto...! 

El  tiempo  todo  lo  cura  y  al  fin  llegará  á  olvi¬ 
darte. 

¡Imposible! 

Mucho  siento,  Adela,  verte  decidida  á  deso¬ 
bedecer  mi  autoridad.  Si  llegase  el  caso  de  que 
en  mi  presencia  ó  fuera  de  ella,  desairase  á 
mi  protegido,  entonces.... 

¿Entonces,  qué,  señor  I).  Mariano? 

Haría  una  barbaridad. 

¿Y  si  yo  le  rogase  á  usted  por  ellos,  y  le  di¬ 
jera  que  ese  Mendoza  es  muy  digno  de  vuestra 
hija? 

Desde  aquel  momento  perderías  mi  confianza. 

Pues  bien,  D.  Mariano,  estoy  dispuesto.  Desde 
hoy  seré  el  tutor  de  ese  joven;  de  ese  joven  á 
quien  usted  no  conoce  como  yo.  Y  si  he  de 
decirle  la  verdad,  siento  que  usted  se  oponga 
á  ese  enlace,  por  el  cual  se  despiertan  en  mí 
las  simpatías. 

Yo  también  tengo  empeñada  mi  palabra  con 
un  difunto,  que  en  su  testamento  me  recuerda 
nuestros  pactos.  Mi  hija  se  casará  quiera  ó  no 
quiera  con  el  hijo  de  mi  amigo. 

¿Y  es  esa  la  felicidad  que  prepara  usted  á  su 
hija? 
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D.  Mar. 

Pablo. 
D.  Mar. 


Adela. 

Pablo. 


Adela. 

Pablo. 


Adela. 

Pablo. 


Ya  basta,  Pablo;  así  lo  he  resuelto,  y  así  ge- 
cumplirá.  ¿Donde  se  halla  la  nota  de  los 
electores? 

Aquí  estad  Tomándola  de  la  mesa  y  dándosela  ) 
(Tomándola.)  Dame.  En  este  momento  soy 
necesario  en  otra  parte.  Hija  mía  prepárate, 
y  no  me  des  un  nuevo  digusto.  Si  en  tanto 
viene  D.  Manuel  recíbile  en  mi  nombre,  y 
acuérdate  que  con  él,  te  espera  la  fortuna,  y 
la  felicidad,  (va se  f.°) 


ESCENA  IX. 


Adela  y  Pablo. 


(Acongojada)  ¡Pablo...  Pablo;  en  ti  confio,  no 
me  abandones! 

No  te  apures.  (¡Pobre  Adela!)  Yo  velaré  por 
tí,  y  Dios  querrá  que  mis  propósitos  se  cum¬ 
plan.  Negocios  de  familia  han  alejado  á  Alfre¬ 
do  de  esta  casa;  pues  acaba  de  encontrar  al 
hombre  que  debe  darle  una  fortuna.  Ese  hom¬ 
bre  recibió  el  último  suspiro  de  su  padre,  y 
ha  ido  á  prevenir  á  su  madre  entristecida. 
¡Pobre  Alfredo  mío! 

( Con  paternal  carino)  Quiérele  mucho,  Adela, 
porque  es  digno  de  tu  amor.  Arrostra  con  va¬ 
lor  cuantos  peligros  sobrevengan;  pues  yo 
estaré  al  cuidado  de  procuraros  la  felicidad. 
¡En  tí  confio!  Adiós. 

Si  viene  tu  padre,  y  por  mí  pregunta,  dile 
que  he  salido  á  recorrer  los  colegios  electora¬ 
les;  esto  le  alagará,  y  ganaremos  tiempo; 
mientras  tanto,  adiós,  Adela,  adiós.  ( vase  foro.) 
El  quiere  protegernos  en  estas  terribles  cir¬ 
cunstancias.  vase  p.  i.a  izq.)  ( paso  largo). 

3 


Adela. 
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ESCENA  X. 


Aniceto  y  un  hombre. 

\ 


Aniceto. 


Hombre. 

Aniceto. 


Hombre. 

Aniceto. 


Hombre. 


{Este  antes  de  entrar  separa  en  la  puerta 
mirando  el  número  de  la  casa.) 

( Desde  el  foro)  Aquí  debe  ser,  sino  me  en¬ 
gaño.  Calle  de  Espoz  y  Mina....  n.°  96.  ( mi¬ 
rando  una  carta  que  traerá  en  la  mano.) 
Estas  son  las  señas.  ( Entrando )  No  hay  duda, 
esta  es  la  casa.  ( Mirando  á  todos  lados  con 
misterio.)  Mucho  cuidado,  chico,  porque  si  se 
descubre  el  caso...  ( Llevándose  la  mano  al 
cuello)  somos  perdidos. 

No  haya  miedo,  capitán. 

Yete,  y  avisa  á  los  compañeros.  Di  que  se  ha¬ 
lle  siempre  uno  en  acecho  y  sin  descanso,  por 
lo  que  pueda  ocurrir. 

Está  bien,  mi  capitán. 

Tu  vuelve,  y  pasaras  por  mi  criado.  Me  has 
de  llamar  Manuel...  Cuidado  no  se  te  olvide... 
habla  poco  ó  nada;  evita  todo  encuentro,  y 
no  cometamos  alguna  barbaridad  ¡Listo! 
Descuide  usted,  mi  capitán.  ( Vase  foro.) 


ESCENA  XI. 


Aniceto. 


Pues  señor,  empresa  muy  arriesgada  es  es¬ 
ta,  vive  Dios!  pero  otras  peores  he  tenido  en 
mi  aventura  vida.  Llevo  va  diez  v  seis  años 
de  mala  vida,  entre  montañas  y  barrancos, 
cometiendo  mil  atropellos,  sin  que  jamás  haya 
abrigado  mi  corazón  el  miedo,  y  sin  saber 
por  qué  hoy  me  acosa  un  temor  desconocido. 
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Pablo. 

Aniceto. 


D.  Mar. 


Aniceto. 


D.  Mar. 
Aniceto. 

D.  Mar. 
Pablo. 
D.  Mar. 


Desde  que  en  mil  ochociento  sesenta  arranqué 
las  existencia  á  varios  españoles  en  Francia, 
la  sombra  de  uno  de  ellos  me  persigue  sin 
descanso.  Sin  embargo,  esos  fatidicos  temores 
me  escitan  á  nuevos  crímenes,  hasta  el  estre- 
mo  de  haber  muerto  hace  pocas  horas  á  don 
Manuel  de  San  Martin,  con  la  que  pienso  cerrar 
mi  vida  criminal.  Si  con  su  nombre  v  docu- 
mentos  puedo  robar  en  esta  casa  algunas  co¬ 
sas...  marcharé  después  á  pais  extranjero  don¬ 
de  pasaré  el  resto  de  mi  vida.  Pero...  no  hay 
alma  viviente  por  estas  habitaciones!  ¿me  es¬ 
peran,  ó  no?  Oigo  ruido...  ¿quien  será?  {Se 
oye  hablar  en  el  foro.) 

( Dentro )  Nada  faltará  descuide  usted. 

Este  será  el  padre,  finjamos  mi  papel.  ¿Y  la 
carta?  Aquí  está. 


ESCENA  XII. 

Aniceto,  Falito  y  II.  Mariano. 

(Dentro)  Pablo,  aunque  uno  no  quiera...  ( En¬ 
tra  y  vé  á  Aniceto,  y  este  se  dirige  á  D.  Ma¬ 
riano.) 

(. Dirigiéndosele )  ¡Caballero!  Beso  á  usted  la 
mano.  ¿Será  usted  por  ventura  el  señor  don 
Mariano  del  Puerto? 

Al  que  puede  mandar  cuanto  le  plazca. 
Dígnese  usted  recibir  esta  carta,  y  contarme 
en  el  número  de  sus  amigos. 

(Tomándola.)  Veamos. 

( Aparte )  (Este  será  un  nuevo  elector.) 

( Después  de  leer  la  carta.)  ¡Señor  D.  Manuel, 
este  no  es  modo  de  presentarse  á  su  futuro 
padre!  ¡Venga  un  abrazo!  (se  abrasan )  Así... 
No  creo  que  tu  padre  al  morir,  te  encargara 
usaras  tantas  etiqueta  con  nosotros,  pues  te 
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Pablo. 
D.  Mar. 


Aniceto. 
D.  Mar. 
Aniceto. 


D.  Mar. 
Aniceto. 
D.  Mar. 


Aniceto. 


D.  Mar. 
Aniceto. 


D.  Mar. 
Aniceto. 


esperamos  impacientes,  desde  el  dia  que  reci¬ 
bimos  tu  carta  participándonos  el  fallecimiento 
de  tu  padre  y  tu  próxima  llegada  á  Almazan. 
(. Dirigiéndose  á  Pablo  que  se  hallará  en  la 
mesa.)  Pablo,  he  aquí  nuestro  huésped.  ( Lla¬ 
mando. )  ¡Adela,  Adela!  Ya  le  tenemos  encasa, 
sal  hija  mi  a. 

(  Aparte)  (No  me  gusta  la  cara  de  este  hombre.) 
Me  decias  en  la  tuya  cpie  te  hallabas  algo  en¬ 
fermo;  supongo  que  estarás  ya  restablecido. 
Efectivamente:  Consecuencias  precisas  de  la 
pérdida  de  mi  padre. 

Dime,  ¿en  que  te  ocupas?  ¿En  que  empleas  el 
tiempo  ahora? 

Viajando  por  el  extranjero,  solo  el  dia  que  es¬ 
cribí  á  usted  estuve  en  casa.  Estoy  al  frente 
de  una  gran  sociedad  de  Ferro-carriles,  en  la 
que  se  hallaba  interesado  papá,  y  yo  soy 
ahora  el  que  danzo  en  estos  negocios. 
¡Magnífico,  Magnífico!  Celebro  mucho  que 
seas  un  hombre  de  provecho . 

Y  para  cumplir  una  de  las  cláusulas  del  tes¬ 
tamento  de  mi  padre,  he  resuelto  tomar  estado. 
Ya  sé,  ya  sé.  Gracias,  Manuel.  Dime  ¿recibiste 
el  retrato  de  mi  Adela,  que  á  prevensión  man¬ 
dé  á  tu  padre,  para  que  la  conocieras? 
(Sorprendido)  (aparte.)  (¡El  retrato.)  (Repo¬ 
niéndose.)  Sí,  sí.  Lo  recibió  mi  padre,  y  el 
me  lo  entregó 

¿Supongo  que  al  venir  á  tomar  estado,  perma¬ 
necerás  con  nosotros  una  buena  temporada? 
Por  ahora...  imposible.  Me  veo  obligado  á 
ausentarme  por  razones  de  gran  interés. 
¡Hombre!  ¿qué  razones  son  esas?  sepamos. 
Como  ya  he  dicho,  estoy  al  frente  de  la  socie¬ 
dad  de  líneas-ferreas  en  las  que  papá  se  halla¬ 
ba  interesado,  y  de  mí  depende  el  adelanto  de 
dichas  líneas,  para  que  el  lucro  sea  mayor. 
Tengo  que  hacer  un  empréstito  de  ochenta  mil 
reales  para  comprar  una  máquina,  y  cuya  suma 
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Pablo. 

D.  Mar. 

Aniceto. 

D.  Mar. 
Pablo. 

I).  Mar. 

Pablo. 

Aniceto. 
D.  Mar. 


entregar  yo  mismo  á  la  presentación  de  las 
facturas.  Como  mis  consorcios  solo  se  entien¬ 
den  conmigo,  ayer  en  mi  camino  recibí  aviso 
para  presentarme  en  Coruña  y....  la  verdad, 
iba  á  volverme,  pero  lo  pensé  mejor...  y  no 
pude  renunciar  á  la  impaciencia  ele  conocer 
á  mi  nueva  familia,  y  especialmente  á  la  jo¬ 
ven  que  debe  ser  mi  esposa.  Respecto  á  los 
cuatro  mil  duros,  como  aquí  no  tengo  fon¬ 
dos...  yo  creo  que  no  me  obligará  usted  á 
que  vaya  á  mi  casa  de  Aragón  por  ellos.  ¡Eli! 
(Aparte.)  (¡Malo...  malo!  Ya  empezamos  por 
pedir  dinero.) 

No  te  apures  hombre,  no  te  apures.  Tienes 
abierta  mi  caja  desde  este  instante,  y  á  tu  dis¬ 
posición  cuantos  fondos  necesites;  te  daré  una 
letra  sin  embargo  á  ocho  dias  vista  y  á  cargo 
de  uno  de  mis  corresponsales  de  la  Coruña. 
Puesto  que  usted  se  muestra  tan  amable,  yo 
en  cambio  me  quedaré  en  su  compañía  has¬ 
ta...  (aparte)  (mañana.) 

¡Magnífico  hombre,  magnífico! 

(Aparte  á  D.  Mariano.)  (Este  sugeto  me  dá 
que  sospechar.) 

Pablo,  has  el  favor  de  decir  á  Adela  que  sal¬ 
ga,  pues  se  halla  aquí  el  señor  de  San  Martin, 
su  prometido  esposo. 

Voy.  (Aparte.)  (¡Hum!  ¡Mucho  será  que  Pablo 
se  equivoque!)  (Vcise  p.  izq.  i.a) 


ESCENA  XIII. 


I).  Mariano  y  Aniceto. 

¿A  qué  hora  es  la  salida  del  correo? 

Dentro  de  media  hora;  pero  si  piensas  escri¬ 
bir,  va  no  sale  la  carta  hasta  mañana. 

Sí,  necesito  escribir  al  mayordomo,  pero  pues- 


Aniceto. 
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I).  Mar. 

Aniceto. 
D.  Mar. 
Aniceto. 
I).  Mar. 
Aniceto. 

D.  Mar. 

Aniceto. 
D.  Mar. 


Aniceto. 
D.  Mar. 


Aniceto. 
D.  Mar. 


Aniceto. 
D.  Mar. 


Aniceto. 


to  hay  tiempo,  lo  dejaré  para  más  tarde. 

Haces  bien,  yo  también  he  de  poner  unas  es¬ 
quelas  y  además  llenar  la  consabida  letra. 
(Aparte.)  (En  cuanto  la  pesque  me  largo.) 

A  la  orden  de  quien  debe  pagarse? 

De  D.  Constantino  Málaga. 

Acaso  alguno  de  tus  consorcios? 

Sí,  señor,  compañero  mió.  (Aparte.)  de  cua¬ 
drilla.) 

¡Cuanto  es  mi  gozo  al  serte  útil  por  primera 
vez.) 

Lo  agradezco  en  el  alma... 

Es  que  tengo  ese  deber.  Voy  á  cumplir  otro, 
acaso  de  los  más  sagrados.  No  quiero  ocultarte 
nada,  y  es  x^reciso  que  se|3as  que  Adela  pro¬ 
fesa  algún  cariño  á  un  joven  que  se  me  pre- 
sentó  hace  muy  x^ocas  horas  á  x^edirme  su  ma¬ 
no.  Ya  supondrás  que  se  la  habré  negado. 

Es  cosa  natural. 

Respecto  á  ella,  nacía  tiene  de  estraño  que 

sintiera  algún  afecto  x^or  un  joven...  Ya  se  vé 

todavía  no  te  conoce...  v... 

%/ 

Es  natural. 

Con  el  trato  íntimo  que  ha  de  tener  contigo 
te  amará,  y  al  fin,  llegará  á  olvidarse  de  ese 
botarate,  te  digo  esto,  por  si  al  hablarla  la  en¬ 
cuentras  algo  esquiva,  sé  algún  tanto  toleran¬ 
te  con  ella,  en  x^ago  del  sacrificio  que  ha  de 
hacer  x^or  tí;  tú  la  enseñarás  á  amarte  como 
tú  la  amas;  porque  tú  debes  amarla  mucho, 
¿és  verdad? 

¡Oh,  sí,  mucho!  ¡Muchísimo! 

¡Cuanto  me  comxúace  oirlo  de  tus  lábios!  ¡Ea, 
ea!  Disponte  á  recibirla,  y  á  ser  galante  y 
esxúénclido  con  ella.  Cómprala  algunas  alha¬ 
jas,  vas  sabes  que  en  mi  caja  hay  numerario. 
Yo  procuraré  hacerme  digno  de  ella.  Alhaga- 
ré  su  vanidad,  la  hablaré  de  mi  amor,  de  mis 
viages,  y  si  ax^esar  de  todo  se  muestra  esqui¬ 
va  v  desdeñosa. . . 

t j 
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D.  Mar. 
Aniceto. 


Adela. 

D.  Mar. 

Adela. 

Aniceto. 

Adela. 

D.  Mar. 
Pablo. 

Aniceto. 
Adela. 
D.  Mar. 

Criada. 

D.  Mar. 


(Interrumpiéndole .)  Entonces...  yo  le  hablaré 
de  otro  modo.  Ella  viene. 

(Aparte.)  (  ¡Estoy  desesperado! 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Los  mismos,  Pablo  y  Adela. 


(Saliendo.)  ¡¡Papá!! 

(Cogiéndola  de  la  mano  y  presentándosela  á 
Aniceto.)  ¡Adela;  hija  mía..!  Te  presento  al 
hijo  de  mi  difunto  amigo,  Manuel  de  San  Mar¬ 
tín,  tu  prometido. 

Servidora  de  usted.  (Esta  pasa  al  lado  de  Ani¬ 
ceto ,  quedándose  D.  Mariano  y  Pablo  al  lado 
opuesto ,  formando  dos  grupos.) 

Adelita,  nunca  en  mis  sueños  de  color  de  rosa, 
la  vi  tan  bella..!  ¡Jamás  llegué  á  creer  que 
existiera  para  mí  la  dicha  de  ser  esposo  de  una 
criatura  tan  celestial...  tan  bonita! 

(Con  sorpresa  aparte.)  ¡Esposo,  ah!  (con  na¬ 
turalidad.)  Es  usted  muy  galante  y  me  prodi¬ 
ga  elogios  que  no  merezco.  ( Hablan  en  voz 
baja.) 

(Aparte  á  Pablo.)  Alcabo  verás  como  le  ama. 
(A  D.  Mariano.)  Usted  verá  como  es  imposible 
que  le  ame.  ( siguen  hablando  bajo.) 

(A  Adela.)  ¿Qué  me  dice  usted? 

(A  Aniceto.)  ¡Yo...  nada! 

(Aparte.)  (Juraría  que  no  le  disgusta  el  pre¬ 
tendiente,) 

( Desde  la  puerta  del  foro.)  Señores,  la  comida 
está  servida  ( vase .) 

Vamos.  Adela  toma  el  brazo  de  Manuel  y  mar¬ 
chemos.  (Dirigiéndose  á  Pablo.)  Pablo...  (va 
marchando  despacio  esperado  á  Pablo.) 
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Pablo.  ( Dirigiéndose  al  público.  Aparte.)  (¡Si  Alf redo 

la  viera..!  ¡Oh!  ¡Esta  cara  no  me  es  descono¬ 
cida..!  ¡Qué  sospecha...  velaré.)  (A  D.  Ma¬ 
riano.)  Vamos. 

( Vanse  Adela  del  brazo  con  Aniceto ,  detrás 
D.  Mariano  y  el  último  Pablo.) 


FIN. 


Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  la  anterior. 


ESCENA  I. 


€nada. 


( Saliendo  de  la  habitación  de  Aniceto  p.  d.) 
¡Cá, !  Ya  está  todo  arreglado  para  que  pueda 
descansar  el  nuevo  huésped.  ¡Qué  fino  es,  y 
que  guapo!  Lástima  que  mi  señorita  le  desaire. 
Concluyamos  de  arreglar  esta  habitación.  (Se 
pone  á  limpiar.) 

ESCENA  lí. 

La  misma  y  Aniceto, 

{Entrando)  ¡Qué  bien  me  encuentro!  Mi  futu¬ 
ro  suegro,  me  ha  tratado  á  cuerpo  de  rey;  to¬ 
do  marcha  viento  en  popa,  como  suelen  decir 
los  marinos.  {Viendo  la  criada.)  ¡Hola!  ¡Mu¬ 
chacha!  Buenas  tardes. 

Muy  buenas,  señorito. 

Ven  aquí  picante! a;  tengo  que  hacerte  algu¬ 
nas  preguntitas. 

Todas  las  que  usted  quiera. 

Bien  {Aparte.)  (Esta  chica  es  un  lince.) 

Y  dígame  usted  D.  Manuel,  ¿viene  usted  deci¬ 
dido  á  casarse  con  mi  señorita? 

{Aparte.)  (A  qué  vendrá  esto.)  Con  Adela;  sí. 
¿Por  qué  me  haces  ,  esa  pregunta? 

Por  nada.  Como  mi  señorita  tiene  novio,  y  lo 
quiere  mucho... 

¡Hola,  hola!  ¿Con  que  Adela  tiene  novio,  eh? 
y  se  aman? 

Mucho. 
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Aniceto. 

Criada. 


Aniceto. 

Criada. 


Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada, 

Aniceto. 


Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 


Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 


Y  qué  clase  de  hombre  és? 

Ha;  por  la  clase  de  hombre  no  hay  miedo,  es 
un  pintorcillo  huérfano...  y  pobre. 
Huérfano..? 

Sí.  Murió  su  padre  dejándole  de  muy  corta 
edad,  y  aunque  él  parece  de  una  familia  de¬ 
cente,  está  reducido  á  la  miseria. 

¡Ya..!  ya..!  Díme  es  huérfano  de  padre? 

Sí. 

Y  sabes  tú  á  qué  familia  pertenece? 

No  la  conozco;  solo  sé  que  le  llaman  Alfre¬ 
do  de  Mendoza. 

( Con  sorpresa  disimulando. )  ¡Mendoza..! 
¡Has  dicho  Mendoza? 

Sí,  señor. 

(Aparte  con  temor.)  (¡Cielos!  Si  fuera  hijo  de 
aquel  Mendoza  que  en  Francia  matamos... 
si  esto  se  descubre  soy  perdido.  Pero...  ca, 
hace  ya  diez  años  y...) 

Qué  dice  usted  señor? 

(Con  naturalidad.)  Nada.  Que  haré  que  Adela 
renuncie  á  ese  Mendoza. 

¡Uli!  No  se  si  podrá  usted  conseguirlo.  ¡Se 
aman  tanto! 

Para  ello  necesito  tu  protección. 

Mi  protección...  ¿Cómo  podré  yo  hacer  que 
Adela  ame  á  usted? 

Sirviéndome. 

Disponga  usted  de  mí  desde  este  instante. 
Necesito  hablar  con  ese  señor  antes  de  ver 
á  Adela. 

Imposible...  pero...  voy  á  ver...  (Mirando  á 
la  reja.)  Mírele  usted.  Aquel  que  se  halla 
junto  á  la  reja. 

(Mirando.)  Es  aquel  Mendoza? 

Sí. 

Cómo  podré  hablarle? 

Muy  sencillamente:  el  viene  todos  los  días 
cuando  mi  amo  se  halla  fuera  de  casa. 

Y  vendrá  esta  tarde? 
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Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 


Creo  que  sí. 

Está  bien.  Toma  (Dándole  una  moneda.) 
(Tomándola.)  Gracias  señorito. 

¡Ea!  Yete. 

Voy.  (Aparte.)  (Jesús  que  genio.)  (Yase  foro 
izquierda.) 


ESCENA  III. 

Aniceto. 

Esta  chica  será  mi  salvación,  sí.  ¡Si  fuera  ese 
pobre  joven  el  hijo  de  aquel  Mendoza  que  cer¬ 
ca  de  Irun  maté  con  mi  cuadrilla..!  ¡Oh  suerte! 
Como  traes  las  víctimas  á  mis  manos  para  que 
las  devore!  ¡Ah!  qué  ddea!  (Pensando)  Mi 
habitación  tiene  una  puerta  que  dá  á  la  calle... 
por  ella  le  expiaré...  y  como  sea  el  que  sos¬ 
pecho...  (Con  arranque  frenético ,  va  á  la  me¬ 
sa  y  escribe.)  Daré  las  instrucciones  á  mi  gente. 
(Saca  la  cartera  donde  coloca  la  hoja  escrita 
y  al  marcharse  se  le  cae  en  la  escena.)  Ya 
está.  (Vasep.  1A  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Pablo. 

(Por  el  foro  con  papeles  en  la  mano.)  Esta 
política  nos  trae  á  todos  mal  parados!  Desgra¬ 
ciado  el  hombre  que  se  lanza  á  la  palestra 
confiándoselo  en  sus  intereses.  Mi  abuelo  de¬ 
cía  al  tratarse  de  estas  cosas;  si  tienes  hombre, 
no  estudies;  si  no  tienes  hombre,  tampoco  es¬ 
tudies;  y  se  fundaba,  pero...  arreglemos  estos 
papeles  para  cuando  llegue  la  hora  de  sacar 
si  es  posible  algún  partido  de  ellos.  (Se  sienta 
á  la  mesa  y  al  empezar  á  escribir ,  es  inte¬ 
rrumpido  por  DA  Catalina  y  Alfredo .) 


n 


El 

D.a  Cat. 

Pablo. 

Alfredo. 

Pablo. 

D.a  Cat. 


Pablo. 

D.a  Cat. 

Alfredo. 

Pablo. 


D.a  Cat. 
Pablo. 


D.a  Cat. 

Pablo. 
D.a  Cat. 
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ESCENA  V. 

mismo,  I).a  Catalina  y  Alfredo. 
Foro  11. 


(Desde  el  foro)  ¿Da  usted  su  permiso? 

¿Quien  es? 

(Adelantándose)  ¡El  señor  Pablo...  madre,  el 
señor  Pablo! 

(Saliéndole  al  encuentro)  ¡Alfredo!  ¡Señora! 
Adelante. 

Mi  venida  á  su  presencia,  solo  tiene  un  objeto; 
mi  Alfredo  me  ha  dicho  que  usted  vio  morir 
á  mi  querido  esposo,  y  me  trae  sus  últimos 
recuerdos. 

¡Es  verdad  señora!  En  mis  brazos  exhaló  su 
postrer  suspiro. 

¡Martin  mió! 

¡Padre! 

Desterremos  la  tristeza  señora.  Hoy  es  clia  de 
alegría,  y  más  para  mí,  que  después  de  tan¬ 
tos  años  de  buscaros  inútilmente,  ya  había 
perdido  la  esperanza  de  poder  cumplir  mi  ju¬ 
ramento.  ¡Oh  Dios  mío...  Dios  mío...  Cuan 
justo  eres! 

Buen  amigo,  no  sabe  usted  lo  cpie  ha  sufrido 
esta  esposa  desgraciada. 

Señora;  su  esposo  me  hizo  entrega  de  varios 
documentos  referentes  á  su  familia;  pero  no 
puedo  entregárselos  á  usted,  porque  mi  ju¬ 
ramento  está  limitado  á  un  plazo  fijo. 

Yo  lo  respeto,  Pablo.  Solo  mi  objeto  era  ver 
á  usted,  para  tranquilizarme,  y  tener  esperan¬ 
za  en  la  Providencia.  A  mi  hijo,  solo  le  falta 
un  día  para  cumplir  la  edad  que  marcáis. 
Tanto  mejor;  mañana  serán  ustedes  felices. 

A  usted  Pablo  deberán  este  pobre  huérfano, 
y  esta  desgraciada  viuda  la  tranquilidad  que 
les  espera. 
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Pablo. 

Alfredo. 
D.a  Cat. 
Pablo. 


Alfredo. 

Aniceto. 


Señora,  nada  me  debe  usted,  puesto  que  habré 
cumplido  como  caballero. 

Retirémosnos,  madre. 

Sí,  Alfredo  sí.  Pablo  en  usted  confiamos. 

Yaya  usted  descuidada,  señora.  Yo  iré  maña- 
na  á  su  casa  á  revelarle  mi  secreto.  {Las 
acompaña  hasta  el  foro.) 

ESCENA  YI. 

Pablo. 

¡Dios  mío...  Dios  mío!  Ya  mi  conciencia  se 
halla  tranquila;  ya  les  puedo  decir...  sed  feli¬ 
ces...  desgraciados!  Pero  ¿qué  es  esto?  (  Vien¬ 
do  el  papel  que  se  le  cayó  á  Aniceto.)  ¡Soy  tan 
torpe!  ¡Se  me  habrá  caído!  (Mirando  la  nota.) 
¿Qué  miro?  {leyendo)  c Estad  todos  prevenidos 
esta  noche,  de  lo  contrario,  estamos  perdidos. 
Necesito  dos  hombres  para  comunicarles  una 
orden.  Vuestro  capitán,  Aniceto.»  {Hallando .) 
¡Aniceto..!  ¡Aniceto..!  ¡Ah!  ¡Qué  idea!  ¡Ese 
Aniceto  era  el  capitán  de  bandoleros  que  nos 
sorprendió  en  Ir  un  y  mató  á  I).  Martín  de 
Mendoza!..  Pero...  ¡De  dónde  ha  venido  este 
papel?  ¡Cielos!  ¡Ah!  ¡Haced  Dios  mío  que  mis 
sospechas  se  realicen!  {Se  guarda  el  papel  y 
vase  p.  2.°  izquierda.) 


,  ESCENA  YII. 

Alfredo,  después  Aniceto. 

(ambos  foro.) 

{Entrando.)  Estaría  intranquilo  si  me  alejase 
sin  ver  á  mi  querida  Adela. 

{Entrando  aparte.)  (Vengo  siguiendo  la  pista 
á  este  mequetrefe,  y  ya  le  tengo  en  mi  poder... 
es  preciso  averiguar...) 
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Alfrfdo. 

Aniceto. 


Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 

Aniceto. 

Alfredo. 

Aniceto. 

Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 

Aniceto. 


(Aparte.)  (¿Quién  será  este  desconocido?) 
(Aparte.)  (Puesto  que  no  dice  una  palabra,  y 
los  momentos  son  preciosos,  empezaré)  (Diri¬ 
giéndose  á  Alfredo.)  Dígame:  ¿Quién  es  usted 
y  á  qué  viene? 

¡Caballero!  Antes  de  contestarle,  deseo  saber 
con  qué  derecho  me  hace  esa  pregunta. 

Si  tratamos  de  derecho,  no  hay  ninguno;  si 
digo  mi  nombre,  usted  verá  que  aunque  sin 
él  debo  preguntarlo. 

Sepamos  su  nombre. 

Manuel  de  San  Martín. 

(Aparte.)  (¡Ah!  Esto  es  una  emboscada). 

¿Le  asusta  acaso? 

Nada  de  eso;  pero  su  presencia  en  esta  casa, 
hace  desde  luego  inoportuna  la  mia.  Me  retiro. 
No  tan  precipitadamente,  joven,  su  conducta 
merece  una  esplicación,  y  yo  me  hallo  en  el 
caso  de  exigírsela.  Ante  todo,  deseo  saber 
como  se  llama  usted. 

Alfredo  de  Mendoza. 

(Con  estrañeza)  De  Mendoza...  ( Disimulando ) 
¡Ah,  sí;  ¿Es  usted  el  pretendiente  de  Adela? 
(Sarcáticamente . ) 

¡Caballero! 

No  trato  de  recriminarle;  usted  no  sabia  que 
era  yo  su  prometido...  y  el  hombre  es  libre 
para  dirigirse  á  lo  que  crée  sin  compromiso. 
Siento  amigo  Mendoza,  que  mi  venida  haya 
desbaratado  sus  cálculos,  y  ser  la  causa  aun¬ 
que  inocente,  de  acibarar  su  corazón;  me 
consta  que  amaba  usted  á  Adela,  ¡Dero  lo  hacia 
sin  contar  con  el  compromiso  de  su  padre. 

Yo  la  amaba,  y  aun  la  amo!  Derecho  que  ni 
usted  ni  nadie  podrá  disputarme. 

No  es  mi  ánimo  hacerlo,  pero...  debían  ustedes 
para  no  recibir  un  desengaño,  pesar  en  su 
conciencia  sus  antecedentes  y  fortunas,  antes 
de  solicitar  la  mano  de  una  joven  bien  acomo¬ 
dada  y  de  familia  distinguida. 
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Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 


Aniceto. 

Alfredo. 


Aniceto. 


Alfredo. 


Aniceto. 

Alfredo. 

Aniceto. 


Caballero..!  {Alterado.) 

No  hay  motivo  para  alterarse.  Yo  quiero  más 
bien  ser  su  amigo.  Y  quien  sabe  si  alcabo  de¬ 
sista  de  mi  proyectado  enlace,  si  sus  mereci¬ 
mientos  y  el  amor  de  Adela  hacia  usted  fuera 
un  obstáculo.  Vamos,  siéntese  usted  v  habla- 
remos  como  dos  buenos  amigos.  ( Indicándole 
una  silla.) 

{Rehusando.)  Me  retiro. 

{Insistiendo.)  No.  Me  debe  una  explicación,  y 
yo  se  la  exijo.  {Se  sientan.  Pausa.)  Su  nom¬ 
bre  de  usted  demuestra  pertenecer  á  una  fa¬ 
milia  distinguida. 

Así  es  en  realidad;  hoy  auque  pobre  y  desgra¬ 
ciado  soy  hijo  del  General  D.  Martin  de  Men¬ 
doza,  que  murió  asesinado  en  Francia. 

{Con  temor  aparte.)  (¡El  es!) 

Ésta  desgracia  me  dejó  sumido  en  la  miseria, 
y  hoy  debo  mi  subsistencia  y  la  de  mi  madre 
á  mi  trabajo.  He  amado  á  Adela,  con  ese  puro 
amor  que  se  siente  á  mi  edad,  y  sin  tener  en 
cuenta  la  triste  que  me  rodea.  Hoy  según 
usted  es  un  delito,  pero  no  me  arrepiento; 
acallaré  los  latidos  de  mi  pecho,  y  la  amaré 
en  silencio,  ya  que  al  pobre  no  le  es  dado  ele¬ 
varse  á  su  altura.  Sea  usted  feliz  con  ella,  que 
yo  ahogaré  mi  amor  buscando  á  los  asesinos 
de  mi  padre. 

Sosiégúese  usted,  Mendoza;  no  es  dificil  que 
los  encuentre.  ¿Sabe  usted  por  ventura  el  nom¬ 
bre  del  Capitán  que  mandaba  aquella  partida? 
Sí;  mi  protector  me  lo  ha  dicho,  y  mi  protec¬ 
tor  fué  uno  de  los  que  iban  con  mi  padre;  es 
el  único  que  pudo  escapar  de  las  manos  de 
aquellos  malvados. 

{Con  temor ,  aparte.)  (¡Cielos!) 

Dice  que  le  llamaban  Aniceto  Puebla. 
{Sorprendido  aparte.)  (¡Mi  nombre!)  {repo¬ 
niéndose.)  Ese  Aniceto  estuvo  preso  á  conse¬ 
cuencia  de  aquellas  muertes. 
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Alfredo. 

Aniceto. 

Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 

Aniceto. 

Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 

Aniceto. 


Alfredo. 


Aniceto. 


Sí,  pero  se  fugó  del  presidio. 

¡Ya,  ya!  {aparte.)  (Es  preciso  matarle  también.) 
Sabe  usted  la  historia? 

Sí;  mas  ya  tendremos  tiempo  de  contarla.  Por 
hoy,  y  ya  que  su  franqueza  ha  igualado  la 
mía,  quiero  constituirme  en  su  protector.  Me 
interesan  sus  desgracias  y  para  hacerlas  menos 
duras,  haré  algo  en  su  favor.  Si  el  amor  de 
Adela  hacia  usted  es  verdadero  no  torcerá 
su  voluntad. 

{Con  admiración.)  ¡Cómo  caballero! 

Y  si  es  usted  digno  de  ella,  no  pierda  la  espe¬ 
ranza  de  esa  felicidad  que  hoy  apetece. 

Será  posible? 

(Aparte.)  ¡Pobre  joven!  Me  dá  lástima!  ¡Ya  es 
mió!)  {Se  levantan.)  {Hablando .)  Confie  usted 
en  mi  protección. 

¡Oh  caballero!  Si  así  procede  le  deberé  mas 
cpie  la  vida. 

( Con  sarcasmo.)  La  vida...  De  eso  hablaremos. 
No  hable  con  nadie,  respeto  á  esta  entrevista, 
y  obre  con  el  mayor  sigilo. 

Gracias  Caballero,  gracias. 

Ahora  puede  usted  retirarse;  aguardo  á  don 
Mariano,  y  principiaré  á  ocuparme  de  este 
asunto.  Mi  mano  es  esta,  {dándosela)  Adiós. 
Adiós,  (vase  p.  deha.) 


ESCENA  YIII. 

« 

Aniceto,  después  D.  Mariano. 


¡Mucho  tarda  vive  Cristo!  y  es  urgente  que  yo 
hable  con  alguno  de  mis  subditos.  Fuerza  es 
que  á  ese  Mendocilla  se  le  encierre,  hasta  que 
yo  me  alege  de  estos  sitios,  lo  que  no  tarda¬ 
ré  en  realizar.  Estoy  intranquilo  en  esta  casa... 
y  si  necesario  fuese,  dispondremos  la  muerte 
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D.  Mar. 

Aniceto. 
D.  Mar. 

Aniceto. 

D.  Mar. 

Aniceto. 
D.  Mar. 


Aniceto. 
D.  Mar. 
Aniceto. 
D.  Mar. 


Aniceto. 


D.  Mar. 
Aniceto. 
D.  Mar. 

Aniceto. 


de  ese  joven.  ¿Qué  importa  un  cadáver  más 
en  la  lista  de  mis  hechos!  Nada. 

( Con  un  periódico  en  la  mano)  (entrando  p .  2  A 
izqA)  ¡Malditos  papeluchos!  No  traen  más  que 
atrocidades. 

(Aparte.)  (El  padre.)  Decía  usted  D.  Mariano..? 
Que  no  se  entiende  uno  en  esta  época,  que 
ha  dado  á  luz  tanto  papel,  con  tantas  atro¬ 
cidades. 

¡Plis!  Es  cosa  natural.  ¿Y  cuando  son  las 
elecciones? 

Mañana  concluimos  con  ellas,  ya  tengo  ganas 
de  salir  de  estas  zozobras  en  que  me  hallo. 

¿Y  tiene  usted  asegurado  el  éxito? 

Creo  que  sí.  El  éxito  está  de  mi  parte;  lásti¬ 
ma  fuera  que  después  que  llevo  gastado  un 
dineral,  saliéramos  mal  parados.  Bonito  nego¬ 
cio  había  hecho  alcabo  de  mis  dias,  solo  el 
pensarlo  me  da  grima. 

Es  muv  natural. 

Dime,  Manuel;  ¿has  hablado  con  Adela? 

No,  esperándola  estoy. 

Ya  te  dije  que  la  disimularas,  y  la  tuvieras 
algunas  consideraciones.  Ya  la  viste  en  la  me¬ 
sa  que  sofocada  estaba  y  que  triste. 

Yo  haré  que  desaparezca  su  tristeza,  y  que 
vaya  cobrando  alguna  confianza;  una  joven 
que  nunca  me  ha  visto,  y  que  se  halla  ena¬ 
morada,  no  puede  menos  de  afectarse,  pero 
eso  desaparecerá. 

Así  lo  espero.  ¿Pablo  esta  dentro? 

Creo  que  sí. 

Entonces  voy:  tengo  que  hacer  un  poco,  y 
quiero  antes  concluir  de  leer  este  papel. 

Y  a  va  usted  enhorabuena. 

ESCENA  IX. 

Aniceto. 

Este  pobre  viejo  es  el  que  va  á  perder  en  esta 
partida.  ¡Qué  bonachón  y  qué  ignorante! 

5 


Adela. 


Aniceto. 

Adela. 

x^NICETO. 


Adela. 

Aniceto. 


Adela. 

Aniceto. 


Adela. 

Aniceto. 

Adela. 

Aniceto. 
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Más...  Alfredo  me  da  que  pensar...  estos  sa¬ 
télites  no  vienen...  ¡Ah!  ( Mirando  á  la  puerta 
1C  izq.)  Adela  se  dirige  hacia  aquí.  La  espe¬ 
raré.  {Se  retira  á  un  lado  de  la  escena  donde 
no  le  vea,  Adela.) 

ESCENA  X. 

Asiáceto  y  Adela. 

•7 

( Entrando  despacio  y  sentándose.)  {Aparte.) 
(¡Alfredo  donde  .  estarás!)  ¡Este  hombre  me 
inspira  miedo. 

{Dirigiéndose  á  ella.)  Adela! 

{Asustada.)  Quién  es? 

{Con  calma.)  Yol  Esperaba  impaciente  su  sali¬ 
da;  pues  mi  único  objeto  es  estar  á  su  lado, 
aunque  bien  se  que  hay  otros  más  afortuna¬ 
dos  que  yo...  {con  intención)  otros...  que  no 
le  son  indiferentes. 

{Sorprendida.)  A  mí! 

Sí,  Adela.  Todo  lo  sé,  todo  lo  he  averiguado 
en  el  momento  que  puse  los  pies  en  esta  casa; 
ya  sé  que  usted  no  puede  dar  cabida  en  su 
corazón  á  dos  amores  á  la  vez. 

No  comprendo... 

Usted  ama  á  un  tal  Alfredo  de  Mendoza;  yo 
he  venido  solo  con  el  objeto  de  que  fuera 
usted  mía.  Sé  que  cuanto  hago  es  inútil;  pero 
la  quiero,  la  amo  con  una  desesperación  que 
me  mata,  y  estoy  dispuesto  á  vencer  todos  los 
imposibles  por  obtenerla.  Sí,  Adela,  desde  el 
momento  que  vi  su  retrato,  ansiaba  este  ins¬ 
tante  feliz  para  decirla  que  la  amo,  que  usted 
será  para  mí  la  gloria  que  tantas  veces  he 
soñado...  Será  usted  tan  ingrata,  que  no  me 
corresponda? 

Yo...  le  querré... 

¡Oh  dicha!  {Con  alegría.)  (Aparte.)  (Ya  es 
mía! 

Como  amigo...  pero  nada  más. 

{Furioso.)  ¡Vive  el  cielo!  Está  bien,  todo  lo 
tengo  previsto,  pero...  antes  que  haga  lo  que 
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Adela. 

Aniceto. 

Adela. 

Aniceto. 

Adela. 

Aniceto. 


Adela. 

Aniceto. 

Adela. 

Aniceto. 


Adela. 

Aniceto. 

Adela. 


Aniceto. 


Adela. 

Aniceto. 


me  lie  propuesto,  deseo  oir  de  sus  labios  si 
podré  obtener  alguna  esperanza. 
¡Esperanza!.. 

Sí,  una  esperanza;  la  cual  me  haga  feliz  las 
pocas  horas  que  permanezca  en  esta  casa. 
¡Pocas  horas..! 

Marcho  mañana. 

Tan  pronto!  {Aparte.)  (¡Qué  felicidad!) 

Y  que  quiere  usted,  Adela;  no  puedo  perma¬ 
necer  más  tiempo  á  su  lado,  porque  entreveo 
mi  infelicidad.  Usted  lo  quiere...  pero  no  me 
crea  tan  sandio  que  venga  á  abandonar  el 
campo  á  otro,  y  pronunciarme  en  retirada, 
por  su  desvio.  ¡Usted  será  mía! 

¡Cómo? 

Exhibiendo  un  contrato  de  esponsales  ante 
un  Notario  público. 

Eso  es  imposible. 

¡Imposible..!  ¿Y  por  qué  Adela?  Ya,  yo  se  que 
ésta  no  es  su  voluntad,  pero  sí  su  obligación. 
Mi  obligación..! 

Sí,  la  de  obedecer  á  su  padre. 

(Con  energía.)  Mi  padre,  caballero,  no  tiene 
ningún  derecho  para  hacer  de  mí  una  esclava 
en  vez  de  esposa;  yo  tengo  un  amante  y  ese 
será  mi  marido.  Mi  pecho,  como  usted  ha  di¬ 
cho,  no  puede  dar  cabida  á  dos  pasiones  de 
igual  clase;  mi  corazón  está  ocupado  hace  ya 
bastante  tiempo,  y  ésta  es  la  razón  por  la  que 
no  puedo  aceptar  sus  pretensiones.  Además, 
no  me  ciegan  señor  las  riquezas  que  despre¬ 
cio.  Yo  solo  ansio  amor...  mucho  amor...  v 
ese..,  no  me  lo  puede  usted  dar,  porque  es 
usted  incapaz  de  sentirlo. 

(Con  calma.)  Está  muy  bien.  Me  guardaré 
muy  mucho  de  demostrárselo...  lo  reprimi¬ 
ré...  sí  (con  ira  reconcentrada)  pero  en  cam¬ 
bio...  la  vida  de  ese  Mendoza  á  quien  usted 
ama... 

(Asustada.)  ¡Gran  Dios! 

Está  en  mi  mano... Y  puesto  que  es  de  usted  el 
preferido,  justo  será  también  que  yo  le  inmole. 


Adela. 

Aniceto. 


Adela. 


Aniceto. 

Adela. 


Aniceto. 


Adela. 

Aniceto. 

Adela. 

Aniceto. 


¡Ah!  (Se  levanta.) 

¡Creia  usted  Adela,  que  iba  á  reirse  de  mí? 
¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

(Der rodilla  suplicando.)  ¡Ah  señor!  ¡No  será 
usted  tan  inhumano!  ¿Las  lágrimas  qne  bañan 
mis  mejillas,  no  le  dicen  nada? 

(. Rechazándola .)  Nunca,  señora,  nunca. 

¡Piedad  para  Alfredo!  Yo  seré  suya...  entera¬ 
mente  suya...  pero  que  viva  Alfredo!  ( Le¬ 
vantado! 'a . ) 

Con  una  condición,  consiento  en  ello;  pero 
mañana  antes  de  partir,  usted  será  mi  esposa. 
Lo  seré. 

Entonces  vivirá. 

Permite  usted  que  me  retire. 

Enhorabuena  señora.  (La  acompaña  p.  1A  izq.) 


ESCENA  XI. 

Aniceto,  ¿tespues  I>.  Mariano. 

(Este  con  el  mismo  periódico  en  la  mano.) 


Aniceto. 


D.  Mar. 
Aniceto. 
I).  Mar. 
Aniceto. 


1).  Mar. 


(Después  de  dejar  á  Adela  en  la  puerta  vuelve 
lleno  de  satisfacción.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  La  cosa 
marcha.  <  "reo  que  voy  comprendiendo  mi  pa¬ 
pel.  En  mi  vida  he  mentido  tanto.  Y...  bien 
mirado,  este  Alfredo  es  para  mi  un  estorbo, 
mas...  yo  lo  evitaré. 

(Entrando.)  Hola!  solo! 

Adela  acaba  de  marchase. 

Y  qué?  Cómo  la  has  encontrado? 

Al  principio  ponía  algunos  obstáculos,  luego 
ha  cedido,  y  hemos  quedado  en  que  mañana 
será  mi  esposa  antes  de  mi  marcha. 

¡Magnífico,  hombre,  magnífico!  Eres  un  héroe 
tratándose  de  amor.  Venía  á  leerte  un  párrafo 
que  trae  la  correspondencia,  que  me  ha  llama¬ 
do  mucho  la  atención.  (Busca  el  párrafo.) 
Aquí  está.  (Leyendo.)  «Ha  llegado  á  nuestra 
«noticia  que  en  esta  provincia  se  halla  vagando 
«una  partida  de  ladrones  capitaneados  por  un 


—  37  — 


Aniceto. 
D.  Mar. 
Aniceto. 

D.  Mar. 


Aniceto. 


<  prófugo  del  presidio  de  Ceuta  llamado  Ani¬ 
ceto  Puebla,  los  cuales  han  robado  á  un 
« joven  de  unos  veinte  y  ocho  años,  y  lo  han 
asesinado.  Ya  daremos  mas  detalles  cuando 
nos  sean  comunicados.»  {Hablando.)  ¡Qué 
infamia! 

(Aparte.)  ¡Oh  rabia.) 

Qué  es?  Te  ha  dado  algo? 

No,  señor;  solo  que  cuando  oigo  ciertas  cosas, 
me  da  coraje. 

Es  natural,  ó  no  tener  sangre  de  cristiano. 
Tu  ya  tendrás  gana  de  descansar,  es  verdad? 
Ya  es  tarde,  yo  todavía  no  he  tocado  una 
pluma.  ¡Y  tanto  como  tengo  que  hacer!  Esta 
maldita  elección  me  tiene  trastornado.  Voy 
á  escribir.  (Vase  p.  1A  izq..) 

Ya  por  los  periódicos  se  publica  nuestro  asun¬ 
to...  los  momentos  son  preciosos,  y  los  que 
estoy  en  esta  casa  me  parecen  siglos...  Mi  con¬ 
ciencia  está  intranquila...  el  aire  que  respiro 
me  sofoca...  por  doquiera  que  miro  se  aumen¬ 
tan  los  peligros.  Ah!  Estoy  maldito  de  Dios. 
(Pausa)  mirando  (p.  1.a  izq.)  La  criada!  disi¬ 
mulemos! 


ESCENA  XII. 

Aniceto  y  la  Criada. 

(Con  icna  luz  que  colocará  en  la  mesa.) 


Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 


Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 


(Saliendo.)  Señorito.  ¿Cómo  va  usted  con  doña 
Adela? 

Todo  está  arreglado. 

Cuanto  me  alegro! 

Gracias  muchacha.  (La  criada  va  á  marcharse 
á  la  calle  y  la  detiene  Aniceto.)  Dime,  ¿dónde 
vas? 

Á  llevar  una  carta  al  señorito  Alfredo. 

¿Una  carta? 

Si. 

De  quien? 
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Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 


Criada. 

Aniceto. 


Criada. 

Hombre. 

Criada. 

Hombre. 

Criada. 

Hombre. 


De  ella. 

Que  haces  que  no  me  la  cías? 

Señor...  no  se  si  debo... 

Venga  la  carta. 

Tome  usted  señor  ( aparte )  (¡Qué  mal  genio!) 
( Toma  la  carta  y  va  á  un  lado  de  la  escena 
leyendo.)  «Querido  Alfredo:  Cuanto  he  sufrido 
«y  llorado  cíesele  la  última  vez  que  te  vi;  si 
«me  amas,  ven  esta  noche  por  mí,  estoy  deci¬ 
dida  á  marchar  contigo.  Te  espera  tu...  Ade¬ 
la.»  {Aparte.)  (Está  bien,  el  infierno  me  prote¬ 
ge.)  (¡Jándole  la  carta.)  Toma  llévala  á  su 
destino. 

(Aparte.)  (Que  raro  es  este  hombre.)  ( Va  se 
foro.) 

¡Cita  á  su  amante  para  fugarse  con  él!  No  lo 
conseguirán,  mientras  yo  esté  aquí.  ¡Vive  el 
cielo!  Esta  noche  si  tiene  buena  entrada,  no 
tendrá  buena  salida.  Voy  á  preparar  mi  gente. 

ESCENA  XIII. 

i 

Un  hombre. 

Ya  es  tarde,  y  el  capitán  estará  furioso.  ¡Es 
tan  malo!  Ya  no  hay  quien  le  resista,  y  mu¬ 
cho  menos  un  hombre  de  mi  genio.  Si  inten¬ 
ta  castigarme  por  mi  tardanza,  yo  me  ven¬ 
garé...  Sí,  me  vengaré  delatándole,  aunque 
me  cueste  la  vida. 

ESCENA  XIV. 

Hombre  y  la  Criada. 

Pronto  he  cumplido  mi  misión. 

¡Hola,  muchacha!  (Aparte.)  (No  es  mala  chica.) 
Quién  es  usted? 

Yo?  un  hombre. 

Y  epié  es  lo  que  quiere  á  esta  hora? 

Nada,  verte. 
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Criada. 

Hombre. 


Criada. 

Hombre. 

Criada. 


Hombre. 

Criada. 


Adela. 

Criada. 

Adela. 

Criada. 

Adela. 

Criada. 

Adela. 

Criada. 

Adela. 

Criada. 

Adela, 

Criada. 


¡A  mí!  A  ver,  diga  usted  pronto  lo  que  se  le 
ofrece  ó  aviso  á  mi  señor. 

No  te  enfades  muchacha,  dime.  ¿Mi  amo  D.  Ma¬ 
nuel,  donde  está? 

Es  usted  su  criado? 

(Aparte.)  (Su  criado)  Sí. 

(Señalando  á  la  habitación  de  Aniceto.  En  ese 
cuarto  habita. 

Gracias.  (Vase.) 

Que  mala  cara  tiene  ese  hombre,  me  dá  que 
sospechar...  pero  cá!  Es  criado  de  D.  Manuel 
y...  todo  recelo  sería  un  agravio.  Ea,  á  dormir, 
y  mañana  será  otro  día.  Voy  á  decir  á  mi  se¬ 
ñorita...  (Se  dirige  al  cuarto  de  Adela  al 
tiempo  que  esta  sale.) 

ESCENA  XV. 

Criada  y  Adela. 

(Saliendo .)  Cumpliste  mi  encargo? 

Sí. 

Le  vistes? 

Sí. 

Qué  ha  contestado. 

Nada. 

Está  bien.  ¿Duermen  todos  en  casa? 

Creo  que  sí. 

Vete.  Necesito  estar  sola. 

Que  no  se  acuesta  usted. 

Yo  te  avisaré. 

(Aparte.)  (¡Pobre  señorita  me  dá  lástima.) 
(vase.) 


ESCENA  XVI. 

Adela,  después  Aniceto  y  luego  Alfredo. 

¡Cómo  lates  corazón!  (Sentándose  después  de 
reconocer  la  escena.)  ¡Tengo  miedo!  Miedo! 
¡Ese  monstruo  le  devoraría...  su  ambición  es 
muy  grande...  y  es  capaz  de  todo.  Imposible 
permanecer  más  tiempe  en  esta  casa,  junto  á 
ese  hombre  que  ha  empezado  á  dominarme... 
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Alfredo. 

Adela. 

Aniceto. 


i 


Adela. 


Mucho  tarda  Alfredo!  ¡Ah..!  ¡Tengo  sueño..! 
¡Yo  dormir  en  esta  habitación... nunca,  Pero... 
Ay!  ¡Cuanto  sufro,  Dios  mío...  Piedad  Señor, 
piedad  para  esta  desgraciada!  (Se  levanta  y 
va  á  la  reja ,  y  se  queda  mirando  por  ella  dán¬ 
dole  la  espalda  un  poco  al  público.)  Alfredo 
no*  viene...  ¡Ah!  Ya  le  diviso  á  la  luz  délos 
faroles...  Sí!  sí!  él  es!  Mi  Alfredo!  ( Queda  mi¬ 
rando  la  ventana.  Aniceto  sale  de  su  habita¬ 
ción  sin  ser  visto  de  ella  y  se  coloca  de  tras  de 
la  mesa.)  ¡Sube!  ¡Sube!  ¡Te  espero  aquí  en  ésta 
habitación.  Al  volverse  Adela  para  ir  á  la 
puerta ,  Aniceto  apaga  la  luz,  y  queda  la  esce¬ 
na  á  oscuras.)  ¡Ah!  ¡Alfredo!  (Al  entrar 
Alfredo  por  el  foro,  le  cogen  y  le  atan  de 
modo  que  el  público  lo  vea) 

¡  Traición !  ¡  Traición ! 

¡Favor!  ¡Socorro! 

( Aniceto  va  hacia  ella  á  tientas  y  la  coge  de 
la  muñeca.)  ( con  un  puñal.)  ¡Silencio  ó  te 
asesino!  ( dirigiéndose  al  foro.)  Muchachos 
llevadle  v  encerrarle  en  el  subterráneo.  Si  á 
las  tres  de  la  tarde  de  mañana  no  estov  con 
vosotros,  matadle.  (Se  lo  llevan. )  (  Señora  ya 
estoy  un  tanto  satisfecho,  (la  deja  y  se  va  á 
tientas.) 

¡Ah!  (cae  desmayada  al  dejarla  Aniceto.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Adela*  1>.  Mariano,  Pablo  y  la  Criada 

con  una  luz. 


í).  Mar.  ¿Qué  voces  son  estas? 

Pablo.  (Viendo  á  Adela.)  ¡Adela! 

D.  Mar.  ¡Hija  mía!  ¡Adela,  Adela! 

Criada.  Señorita! 

Adela.  (Volviendo  en  sí.)  ¡Ah...  Al...fre...do. 

Pablo.  ¿Qué  dice? 

Adela.  ¡Sí...  Sí...  se  lo  llevan...  se  lo...  llevan!  Sal¬ 
vadle!! 

I).  Mar.  ¡Hija  mía! 
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Pablo. 

Criada. 

Adela. 


Pablo. 

I).  Mar. 

Criada. 

Pablo. 

Adela. 

D.  Mar. 

Adela. 


Pablo. 


¡Adela! 

¡Señorita! 

¡Callad..!  ¿No  veis?.,  suben  por  la  escalera... 
vienen  datras  de  él...  va  le  rodean...  le  ame- 
mazan  con  puñales...  y  él  no  puede  defender¬ 
se!..  ¡Alfredo,  Alfredo  mió,  no  me  dejes!  ¡Sol¬ 
tarle,  asesinos,  soltadle!  Mirad  que  voy  á  mo¬ 
rir!  ¿Quién  es  capaz  de  arrebatarle  de  mi 
lado?..  Vosotros  por  ventura...  Hacedlo  si 
podéis.  Venid,  venid!  Yo  os  desafio  porque 
le  amo...  y  vosotros  no  podéis  oponeros. 
¡Está  loca,  Dios  mió! 


¡¡Loca!! 

¡Loca! 

¡Callad...  que  no  sospechen  que  le  aguardo... 
¡Hija  mía! 

¡Cielos!  ¡Qué  veo!  ¿Tú  también?  ¿Tú  vienes  á 
aumentar  mis  amarguras?  Tú  qué  pretendes  de 
mí?  ¡Soltadme.  Soltadme,  miserable!..  ¡Ah!  no 
puedo...  no  puedo  más!  (Cae  desmayada.)  < 
Hija  mía...  hija  de  mi  alma! 


FIN. 


\CTO  TERCERO 


Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 


Aniceto. 

Criada. 


Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 


La  misma  decoración  que  la  anterior. 


ESCENA  i. 

Aniceto  y  3a  Criada. 

•T 

t 

Tus  continuadas  reticencias  me  dicen  claro 
que  alguna  catástrofe  nos  amenaza,  ó  que  al¬ 
gún  suceso  desagradable... 

Un  suceso  desagradable,  sí;  que  ha  tenido 
lugar  anoche  en  este  mismo  sitio. 

(Apa ventando  interés.)  ¿Qué  es  ello?  habla. 
(Aparte)  (finjamos  ignorarlo.) 

Anoche  dejé  á  mi  señorita  en  esta  sala,  y 
aguardándola  en  su  cuarto  me  quedó  dormida. 
Al  rato,  oí  voces,  gritos,  confusión...  Acudí  en 
seguida,  y  al  mismo  tiempo  que  I).  Mariano  y 
1).  Pablo,  los  que  en  aquellos  momentos,  aun 
no  se  habían  acostado.  La  señorita  se  hallaba 
en  el  suelo  desmayada...  pálida...  y  al  volver 
en  sí,  parecía  estar  demente. 

Demente..?  (Aparte.)  (Me  he  salvado.) 

Sí...  demente.  La  trasladamos  á  su  habitación, 
y  ha  pasado  la  noche  de  desmayo  en  desmayo. 
No  conoce  á  nadie,  y  su  estado  inspiraba  al 
principio  serios  temores.  Pero  ahora  está  ya 
mas  aliviada.  Él  médico  v  D.  Pablo  se  han 
separado  de  ella  hace  un  momento. 

; Pobre  niña!  Y  durante  sus  delirios  ¿Qué 
decía? 

Nadie  pudo  comprenderla. 

(Aparte.)  (Respiro ) . 

Hablaba  de  ladrones,  de  asesinos...  de  una 
ventana... 
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Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 

Criada. 

Aniceto. 


Criada. 


D.  Mar. 
Aniceto. 


D.  Mar. 
Aniceto. 


(Aparte.)  (¿Cielos!) 

Pero  serían  fantasmas  de  su  razón  extraviada. 
Eso  sería,  sí. 

Y  usted  uo  ovó  nada? 

Nada.  Me  dormí  profundamente,  con  el  can¬ 
sancio  del  viaje.  Dile  á  D.  Mariano  que  nece¬ 
sito  hablarle. 

Al  momento.  (Vasep.  2A). 

ESCENA  II. 


Aniceto. 

Con  que  ha  perdido  la  razón?  ¡Vive  el  cielo! 
Ya  no  podré  efectuar  mi  enlace.  ¡Quien  hu¬ 
biera  dicho  que  en  mi  alma  se  habían  de  al¬ 
bergar  remordimientos?  ¡En  esta  alma  impura 
y  depravada,  que  solo  para  el  crimen  tiene 
aliento..!  ¡Ah!.,  no  se  qué  incesante  temor  me 
persigue.  Quisiera  huir  de  aquí,  y  mi  planta 
está  clavada  en  esta  casa,  de  la  (pie  espero... 
ó  mi  fortuna  ó  mi  suplicio.  (Mirando  p.  izq.) 
Aquí  está  mi  hombre,  disimulemos. 

ESCENA  III. 

Aniceto  y  1).  Mariano. 


Manuel! 

Señor  I).  Mariano!  El  profundo  sueño,  hijo 
del  cansancio  del  viaje,  me  ha  impedido  des¬ 
graciadamente  contribuir . . . 

Sabes  va..? 

Si  señor,  todo.  La  doncella  me  ha  enterado, 
y  Dios  sabe  cuanto  estoy  sufriendo  por  una 
falta  que  acaso  ponga  en  peligro  mi  concepto. 
Yo  hubiera  acudido  el  primero  si  me  hubiese 
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D.  Mar. 

Aniceto. 
D.  Mar. 

Alfredo. 
D.  Mar. 

Aniceto. 


D.  Mar. 


Aniceto. 
D.  Mar. 

Aniceto. 

D.  Mar. 


Aniceto. 
D.  Mar. 


apercibido;  pero  la  habitación  está  tan  retira¬ 
da,  y... 

¡Es  natural!  Yes  como  me  acuerdo  de  tu  pa¬ 
labra  favorita? 

Hombre  sí,  me  alegro  mucho. 

Pues  porque  es  natural,  no  quise  yo  que  te 
despertaran. 

Y  ¿cómo  se  encuentra  ahora? 

Algo  mas  despejada.  Los  accesos  han  desapa¬ 
recido,  y  ya  no  infunde  temor. 

Cuanto  siento  señor  D.  Mariano  este  suceso 
inesperado.  Precisamente  en  el  dia  de  nuestra 
boda,  y  ahora...  ¡quien  sabe  cuando  querrá 
Dios  que  esto  suceda!  Mi  marcha  no  puede 
dilatarse...  v... 

Todavia  puede  arreglarse  todo.  Adela  está  ya 
bien;  gracias  á  Pablo  y  á  mí,  se  levantará,  y 
dará  un  paseo  por  el  jardín.  Él  facultativo  así 
se  lo  ha  ordenado,  y  si  como  creo  el  aire  le  es 
provechoso,  para  las  seis  que  tu  te  marchas 
firmaremos  el  contrato. 

Cuán  bueno  es  usted  señor! 

La  esperanza  es  lo  último  que  se  pierde.  En 
fin  hablemos  de  otra  cosa. 

Como  usted  quiera  padre  mió;  pero  ante  todo 
deseo  me  entregue  la  letra  consabida  para 
mandarla  hoy  mismo  por  el  correo. 

Al  instante.  ¿Sabes  que  me  asustan  los  queha¬ 
ceres  de  hoy?  tu  letra  por  una  parte,  las  elec¬ 
ciones  por  otra,  vuestro  contrato  de  casamien¬ 
to,  la  indisposición  de  Adela,  ja  quiebra  de  uno 
de  mis  corresponsales,  y  por  último  tu  viaje 
tan  precipitado.  ¡Jesús!..  ¡Jesús..!  va  á  ser  un 
dia  insoportable. 

(Aparte.)  (Pues  aguarda  el  final  que  te  prepa¬ 
ro.) 

Ea,  ma-nos  á  la  obra.  Vov  á  estender  la  letra. 
(Se  sienta  y  escribe.)  Veinte  mil  pesetas...  que 
sentará  usted...  en  cuenta...  según...  aviso... 
de...  hov...  Al  señor  don...  Ptuíino...  Fuengi- 
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rola...  primera...  Coruña.  Firmo.  Mariano  del 
Puerto.  ¡Ajajá!  (dándosela.)  Toma  Manuel, 
mira  si  está  corriente. 

Aniceto.  (Mirándola.)  Esto  es...  ocho  dias  vista...  Bien. 
Gracias  señor. 

D.  Mar.  No  las  merece.  Voy  á  traer  unas  cartas  que  ano¬ 
che  concluí.  Tu  si  escribes  deja  la  carta  en  esa 
mesa  para  que  vayan  juntas  al  correo,  (rase.) 

ESCENA  IV. 

Aniceto. 

Está  bien.  (Sentándose  á  la  mesa.)  Ya  tene¬ 
mos  cuatro  mil  duros.  Creo  que  no  está  todo 
perdido.  Veamos  estos  papeles  que  hay  en 
esta  mesa.  ( Reparando .)  Borrador  de  cartas... 
cuentas  corrientes....  Dote  de  Adela  para  en¬ 
tregar  á  su  esposo  el  dia  de  su  enlace.  ¡Ah! 
Esto  es  lo  que  me  interesa.  (Leyendo  y  ojeán¬ 
dolo.)  Suma  á  favor  de  mi  hija  Adela  ochenta 
v  nueve  mil  duros  en  fincas.  ¡Oh...  una  for- 
tuna!  Es  presiso  este  casamiento  á  toda  costa... 
Luego  emigraré  al  extranjero.  Para  que  no 
sospeche,  meteré  un  pliego  en  blanco  en  un 
sobre  y  me  guardaré  la  letra.  (Escribe.) 
Sr.  D.  Constantino  Málaga,  Santander.  Esto 
es;  y  como  este  nombre  no  existe  se  perderá; 
dejémosla  aquí  para  que  la  lleven  al  correo. 

ESCENA  V. 

£1  mismo  y  Pablo. 

Pablo.  ( Entrando  aparte.)  (Aquí  está  el  hombre?) 

Aniceto.  Ah!  Venerable  amigo,  mucho  me  alegro  de 
verte;  ha  largo  rato  carecia  de  esta  honra. 

Pablo.  Agradezco  á  usted  lo  que  me  proporciona. 
Creí  que  D.  Mariano... 
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Aniceto. 

Pablo. 

D.  Mar. 

Pablo. 

Aniceto. 


D.  Mar. 


Pablo. 
D.  Mar. 
Aniceto. 
D.  Mar. 


Pablo. 


Aniceto. 


D.  Mar. 
Aniceto. 

D.  Mar. 


Pablo. 
D.  Mar. 


(Aparte.)  (No  me  gusta  el  carácter  de  este 
hombre.) 

( Llamando  en  dirección  á  la  habitación  de 
I) .  Mariano.)  ¡D.  Mariano! 

{Dentro.)  ¡Voy! 

{Fuerte.)  ¡Es  tarde  y  la  elección  está  empezada! 
{Aparte.)  (¡Por  Dios,  que  estoy  haciendo  un 
bonito  papel  con  este  hombre.). 

ESCENA  VI. 

Los  misinos  y  D.  Mariano. 

(Saliendo.)  ¡Válgame  Dios!  ¿Con  que  las  elec¬ 
ciones  empezaron? 

Si  señor. 

Cuando  digo  que  me  va  á  faltar  el  tiempo. 

Si  yo  puedo  ayudarle  en  algún  asunto... 
Gracias  Manuel.  {A  Pablo.)  Tu  espérame  aquí. 
Toma,  {Dándole  la  carta  que  trae  en  la  mano.) 
esas  cartas  y  déjalas  en  la  mesa.  Y  Adela,  ¿se 
halla  mas  tranquila? 

Ya  se  ha  levantado,  y  no  tardará  en  salir.  La 
estoy  aguardando  para  averiguar  las  causas 
de  ese  suceso. 

Con  el  permiso  de  ustedes,  voy  á  mi  habita¬ 
ción.  Tengo  que  arreglar  varios  papeles  antes 
de  marchar...  y... 

Me  parece  muy  bien. 

{Aparte  yéndose.)  (Esto  tiene  trazas  de  enre¬ 
darse.  {vase.) 

Eso  que  dices  ya  lo  arreglaremos  mas  tarde. 
Salgamos  primero  de  tantos  laberintos,  y 
abreviemos  cuanto  antes  el  contrato  de  boda. 
D.  Mariano...  ¿aún  insiste  usted  en  el  enlace? 
Sí;  de  él  depende  la  felicidad  de  Adela,  y  qui¬ 
zas  también  la  mia.  Voy  á  dar  una  vuelta 
por  los  colegios.  Muy  pronto  regresaré. 
(Vase  foro.) 
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Pablo. 

Deseo  ver  á  Alfredo.  Estará  impaciente  hasta 
tener  alguna  noticia  del  suceso  de  esta  noche. 
Ese  forastero...  insisto  en  que  tiene  mala  tra¬ 
za,  Luego...  el  papel  que  hallé  en  este  sitio, 
firmado  por  un  Aniceto...  ¡Oh!  si  fuera..!  Yo 
lo  descubriré.  Hoy  cumple  Alfredo  veinticinco 
años,  por  consecuencia  debo  hacerle  entrega 
de  los  documentos  que  obran  en  poder  mió, 
y  asegurar  de  este  modo  su  fortuna.  Mañana... 
tal  vez  ya  pueda  ser  feliz.  (  V ase  foro.) 

ESCENA  VIII. 

Adela  después  Aniceto, 

Adela.  (Sale  de  su  habiiación  muy  despacio ,  y  se  pre¬ 
senta  triste  y  melancólica ,  sentándose.)  ¡Al 
fin  respiro  con  alguna  libertad!  ¡Dios  mió! 
¡Dios  mió!  ¡Qué  horrible  pesadilla!  ¡Qué  con¬ 
fusión  de  ideas!  Apenas  puedo  darme  cuenta 
de  lo  que  ha  pasado!  ¡Me  creen  loca...  Dios 
mió!..  Loca!..  Yo!  ¡Mi  locura  consiste  en  el 
horror  que  me  inspira  ese  malvado!  Ese  hom¬ 
bre  será  siempre  mi  odiosa  pesadilla...  Si  esta 
situación  no  se  termina,  pienso  que  en  reali¬ 
dad  mi  razón  va  á  estraviarse.  ¡¡Av...  Alfre¬ 
do...  Alfredo!!  ¡Cuán  grande  es  nuestra  desdi¬ 
cha!  ( Apoya  la  frente  en  la  mano  y  queda 
pensativa .) 

ANICETO.  (Saliendo;  y  al  salir  tropieza  con  un  mueble.) 
¡Aquí  está! 

Adela.  ( Sorprendida .)  ¡Dios  justo! 

Aniceto.  No  se  asuste  usted  señora.  Soy  yo.  Yo  que 
vengo  ansioso  á  informarme  de  su  estado  de 
salud. 
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Adela. 

Aniceto. 

Adela. 


Aniceto. 


Adela. 

Aniceto. 


Adela. 

Aniceto. 


Adela. 

Aniceto. 


¡Usted! 

Yo  mismo,  si  señora.  No  lo  creé  usted  así 
Adela. 

¡Cuándo  dejará  usted  de  atormentarme!  ¿No 
le  basta  lo  pasado,  que  viene  á  insultarme  en 
mi  dolor?  Le  creía  á  usted  cruel...  sin  cora¬ 
zón...  pero  ignoraba  que  fuese  usted  una 
hiena! 

Mal  me  juzga  usted  Adela,  soy  justo;  y  si  pu¬ 
diese  achacarme  algún  dictado,  solo  sería  el 
de  inflexible  en  mis  resoluciones.  Cuando  me 
propongo  un  fin,  no  encuentro  obstáculos  que 
me  contrarresten;  no  trato  de  esplicarla  el  mó¬ 
vil  que  me  guía.  No  es  desde  luego  ni  el  ca¬ 
riño,  ni  el  amor.  Usted  comprenderá  que  yo 
no  puedo  amarla,  y  menos  aun  después  de  lo 
que  ha  pasado.  Pero...  hay  un  ribal  que 
usted  prefiere;  un  hombre  que  se  interpone 
para  desbaratar  mis  planes...  y  el  que  tal  in¬ 
tenta  desaparece  del  mundo  de  los  vivos.  Re¬ 
prima  usted,  sus  lágrimas,  pues  de  nada 
servirían. 

Pero  ese  móvil...  ¿Por  qué  me  lo  oculta  usted? 
Mi  conducta  obedece  á  lo  siguiente:  Heredé 
de  mi  padre  un  capital  inmenso.  Cuyo  capital 
he  malgastado,  y  así  es  que  mi  crédito  se 
halla  próximo  á  perderse.  Vengo  á  cumplir 
la  voluntad  de  mi  padre  que  por  convenio 
con  el  suyo  me  hace  dueño  de  su  mano  y  de 
su  herencia,  y  no  he  de  ceder  de  mi  propósito 
sin  que  usted  me  otorgue  su  palabra,  con 
una  condición. 

¡Cuál?  ¡usted  dirá!.. 

Esta  noche  firmamos  el  contrato:  usted  me 
entrega  los  títulos  de  posesión  de  la  mitad  de 
su  fortuna,  y  en  el  momento  de  obtenerlos 
me  alejo  para  siempre  de  su  lado. 

¡Qué  me  propone  usted! 

El  único  medio  que  puedo  proporcionarla  que 
la  deje  libre  para  amar  Alfredo. 


Adela. 

Aniceto. 

Adela. 

Aniceto. 


Pablo. 

Aniceto. 

Pablo. 

Aniceto. 

Pablo. 

Aniceto. 

Adela. 

Pablo. 

Aniceto. 

Adela. 

Aniceto. 

Adela. 

Pablo. 

Aniceto. 

Adela. 
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¡Oh..!  ¡Dios  mío,  Dios  mío! 

¡Los  momentos  son  preciosos,  la  hora  fatal 
se  acerca...  y...  á  las  tres...  ya  sabe  usted!.. 
¡Oh..!  sí,  sí,  convengo  en  ello. 

(Con  alegría  aparte.)  (¡Ya  es  mía!)  Silencio 
Adela;  alguien  se  acerca. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  Pablo. 


(Sale  Pablo  hablando  solo ,  y  dirigiéndose  al 
lado  opuesto  en  que  están  Adela  y  Aniceto ,  de 
modo  que  le  oyen  lo  que  habla.) 

Alfredo  no  parece;  salió  de  su  casa  anoche,  y 
no  ha  vuelto  todavía... 

¿Y  para  qué  le  busca  usted? 

Le  busco...  porque  le  necesito. 

Pues  no  será  muy  fácil  encontrarle. 

¿Sabe  usted  donde  se  halla?  Dígalo  usted  de 
una  vez. 

Creo  no  volverá  hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
(Aparte.)  (¡Ay  de  mí!) 

¿Quién  le  ha  dicho  á  usted..? 

Adela,  Adela  lo  sabe.  Ella  me  lo  ha  comunicado. 
Yo... 

¡No  recuerda  usted  ya? 

(Entrecortada  y  tímida.)  Sí,  sí...  el...  anoche 
me . . .  mandó  un  recado . . . 

(Aparte.)  ¡Oh!  ¡Coincidencia  faltal!  Está  bien. 
Le  esperaré. 

(A  Adela.)  Señora,  puede  usted  retirarse  á  su 
habitación  hasta  que  yo  le  llame. 

(Adela  con  resignación.)  (Aparte.)  ¡Misericor¬ 
dia  Señor,  para  esta  infeliz!  (Se  retira ,  Anice¬ 
to  la  acompaña  á  la  puerta  y  vuelve  con 
tranquilidad .) 


7 


50  - 


ESCENA  X. 


DícIiom  meceos  Adela. 


Pablo. 


Aniceto. 

Pablo. 


Aniceto. 

Pablo. 


Aniceto. 

Pablo. 


Aniceto. 

Pablo. 

Aniceto. 

Pablo. 

Aniceto. 

Pablo. 


(Aparte.)  (Ya  que  la  casualidad  me  deja  esta 
oportunidad,  tratemos  de  aclarar  mis  sos¬ 
pechas.) 

(Aparte.)  (Este  hombre  me  da  que  pensar.) 
Decia  usted  Manuel  (pie  Alfredo  se  halla  fuera 
de  la  población,  y  que  no  volverá  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde? 

Así  es  la  verdad,  pero...  advierto  que  demues¬ 
tra  usted  mucho  interés  por  ese  joven. 

Sí,  todo  el  interés  de  un  buen  amigo,  desde 
que  unos  bandoleros  capitaneados  por  un  Ani 
ceto  Puebla,  asesinaron  á  su  padre  cerca  de 
Irun...  (mirándole  de  reojo.)  (Aparte.)  (¡No  se 
inmuta!) 

(Aparte.)  (¡Calma!)  Verdaderamente  es  una 
desgracia. 

Celebro  mucho  que  opine  usted  cual  yo.  Y 
para  colmo  de  desdichas  el  pobre  Alfredo,  re¬ 
cuerda  los  detalles  que  según  es  público  si¬ 
guieron  á  esa  muerte,  (con  intención.)  ¿No  le 
conoce  usted? 

{Aparte.)  (Estemos  alerta.)  Ignoro  completa¬ 
mente... 

Pues  será  usted  acaso  el  único  que  desconozca 
esos  detalles.  ¡Si  ese  nombre  es  célebre  en 
toda  España! 

Recuerdo  haberle  oido  nombrar  varias  veces... 
pero  jamás  he  fijado  mi  atención... 

( Aparte.)  (Probemos.)  ¡Oh!  Algún  dia  pagará 
sus  crímenes,  y  no  hay  miedo  que  se  escape  á 
nuestras  manos. 

{Con  intención.)  ¿Le...  conoció  usted? 

Yo...  no.  Pero...  otros  le  han  visto  algunas 
veces,  y  hay  aquí  quien  presenció  la  catástro¬ 
fe  de  Mendoza.  Yo  le  aseguro  á  usted  que  si 
algún  dia  se  le  encuentra,  por  más  disfraces 
que  adopte,  no  se  escapará  á  sus  ojos  perpicaces. 
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Aniceto.  {Aparte.)  (¡En  guardia,  Aniceto,  en  guardia!) 

Pablo.  ¿No  opina  usted  Manuel  que  debe  castigársele 
con  arreglo  á  sus  delitos? 

Aniceto.  ¡Oh...  sí.  Pero  ya  habrá  tratado  de  sustraerse 
á  las  pesquisas  de  sus  perseguidores,  y...  no 
será  tan  fácil  su  captura! 

Pablo.  {Aparte.)  (¡Esa  serenidad...  si  estaré  yo  equi 
vocado!) 

Aniceto.  {Aparte.)  Evitemos  que  sospeche...  sus  pala¬ 
bras  me  hacen  daño. )  Con  que  amigo  mió,  con 
el  permiso  de  usted  voy  á  hacer  algunos  pre¬ 
parativos  para  obsequiará  mi  futura.  {Va se 
á  su  habitación  p.  derecha.) 

ESCENA  XI. 

Pablo. 

Esa  calma...  Será  efectivamente  una  fascina¬ 
ción  de  mi  sentido?  ¿Un  deseo  solamente  de 
hallar  el  parecido  en  algún  semblante?  ¡Dios 
mió!..  No  permitáis  que  mi  cabeza  se  trastorne! 
{Se  sienta  en  la  mesa ,  pensativo  con  la  cabeza 
entre  las  ?nanos,  á  tiempo  que  entra  un  hom¬ 
bre  por  el  foro ,  y  se  dirige  seguidamente  á  la 
habitación  de  Aniceto.  Pablo  al  verlo  se  diri¬ 
ge , ' sin  que  le  vea  y  se  coloca  detrás  de  él  de 
modo  que  pueda  oir  lo  que  dice.)  (¡Ah!..) 

ESCENA  XII. 

El  mismo  y  un  hombre. 

Pablo.  {Al  verlo.)  ¡Ah!.. 

Hombre.  Ése  hombre  quiere  perdernos.  Estamos  com¬ 
prometidos,  y  su  combinación  va  á  ser  la  causa 
de  un  fracaso. 

Pablo.  {Llamando  con  intención.)  ¡Aniceto!.. 

Hombre.  {Con  sorpresa.)  ¡Cómo!  {Volviéndose  hacia 
Pablo.) 
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Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 


Pablo. 


Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 


Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 


Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 


Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 


¿Te  llamas  tu  Aniceto? 

Así  se  llama  el  capitán.  ¿Quien  eres  tú  que  co¬ 
noces  nuestros  nombres. 

Uno  que  quiere  ingresar  en  la  partida. 

Por  si  acaso  intentas  sorprenderme...  ( saca  un 
puñcd  y  le  amenaza .) 

Haciendo  un  paso  atras  sacando  una  pistola 
apuntándole.  ¡Alto  ahí!  Dime  ¿Quién  és  ese 
Aniceto,  ó  vas  á  cenar  al  otro  mundo. 

Yo  lo  diré,  pero  guarda  esa  pistola. 

Hablas,  ó  te  levanto  el  cráneo. 

Ese  hombre  es  la  causa  de  nuestra  perdición. 
Por  él  me  he  lanzado  á  las  sendas  del  crimen! 
Él  me  arrastró  consigo  infamemente. 

No  es  eso  lo  que  te  pregunto.  ¿Quién  es  él? 
¡Hablas,  ó  mueres. 

El  que  está  pasando  aquí  por  Manuel  de  San 
Martin. 

¡Bien  lo  sospeché..!  Ya  conocerás  que  tu  vida 
está  en  mis  manos. 

Y  bien... 

Dame  ese  puñal. 

(. Resistiéndose .)  ¿Qué  intentas? 

( Con  energía.)  Dame  ese  puñal. 

[Dándolo.)  Toma. 

( Tomándolo .)  No  temas  nada.  Yo  te  salvaré. 

Si  así  lo  haces,  te  diré  la  verdad  á  cuanto  me 
preguntes. 

Dime  todo  cuanto  sepas,  sin  que  te  pregunte 
nada. 

Aniceto  se  escapó  de  Ceuta,  y  organizó  una 
partida  que  se  alberga  en  el  alto  Aragón. 
Sigue... 

Hace  unos  dias  sorprendimos  en  sus  montañas 
á  un  joven  de  unos  veinte  y  ocho  años,  que 
dijo  se  llamaba  Manuel  de  San  Martin.  Lo 
hicimos  prisionero,  y  le  robamos  el  caballo  y 
equipage.  Aniceto  estuvo  hablando  una  noche 
entera  con  él,  y  á  la  siguiente  mañana  ya  lle¬ 
vaba  puesto  el  traje  del  que  había  hecho  ase¬ 
sinar.  Después... 

Sigue...  sigue..! 


Pablo. 
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Hombre. 


Pablo. 

Hombre. 


Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 


Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 

Hombre. 

Pablo. 


Don 


D.  Mar. 


Aniceto. 


Vinimos  á  este  pueblo,  y  nos  mandó  rodear 
esta  casa.  Anoche  nos  ordenó  que  maniatáse¬ 
mos  á  un  joven  que  se  hallaba  en  esta  sala  y 
que  había  subido  por  el  balcón,  disponiendo 
que  lo  condugéramos  á  un  barranco  donde 
hay  una  cueva  habilitada. 

¿Qué  más..? 

Que  si  á  las  tres  de  la  tarde  de  hoy  no  recibi¬ 
mos  la  orden  de  su  libertad,  ó  no  iba  él  á  dár¬ 
sela,  que  lo  cociéramos  á  puñaladas,  debién¬ 
dolo  enterrar  en  la  misma  cueva. 

Bien...  Siéntate  ahí  y  escribe. 

Señor... 

{Apuntándole.)  Escribe. 

{Sentándose.)  Ya  escribo.  {Toma  la  pluma.) 
{Dictándole.)  Compañeros...  entregad  el  pre¬ 
so...  al  dador...  de  estas  líneas.  Nuestro  capi¬ 
tán...  ha  recibido...  diez  mil  duros  por  su  res¬ 
cate...  cuya  parte...  nos  entregará  esta  noche 
al  ir  á  montar  á  caballo...  Por  su  orden  os  lo 
comunico...  vuestro  segundo. 

Ya  está. 

Ahora  firma. 

Constantino.  ( Firmado . ) 

Está  bien,  dame,  y  vente  conmigo. 

Pero... 

Te  prometo  la  vida,  y  una  recompensa.  Vamos. 
Pues  entonces... 

Oigo  pasos.  Silencio,  y  no  perdamos  tiempo. 
{Se  lo  lleva  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  XIII. 

Mariano,  Aniceto;  después  Pablo. 

{D.  Mariano  foro ,  Aniceto  p.  D.) 

(Entrando.)  ;Uf..!  Cuanto  sinsabores  me  cues¬ 
ta  la  dichosa  elección!  Afortunadamente  todo 
marcha  viento  en  popa. 

{Saliendo.)  Cómo  marchan  los  asuntos  D.  Ma¬ 
riano? 
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D.  Mar. 

Aniceto. 
D.  Mar. 
Aniceto. 

D.  Mar. 

Criada. 
D.  Mar. 


Pablo. 

D.  Mar. 
Pablo. 

D.  Mar. 

Pablo. 

Aniceto. 


Pablo. 


Aniceto. 


Pablo. 

Aniceto. 
D.  Mar. 
Aniceto. 


Pablo. 

Aniceto. 

Pablo. 


Dentro  de  muy  poco  lo  sabré  con  más  certeza. 
Di  me;  has  visto  á  Adela? 

Sí. 

Y  qué  dice? 

Está  conforme;  solo  falta  llamar  al  notario,  y 
practicar  las  diligencias. 

Pronto  quedará  terminado.  Ahora  verás.  ( To¬ 
ca  el  timbre  y  aparece  la  criada  foro.) 
Señor... 

Que  avisen  á  mi  notario  que  venga  sin  demora. 
(Se  marcha  la  criada  y  D.  Mariano  queda 
hablando  en  voz  baja  con  Aniceto  cí  cuyo  tiem¬ 
po  sale  Pablo.) 

(Saliendo)  (Aparte.)  (Helo  aquí;  todo  está 
previsto.  Ah..!  no  escapará  tan  fácilmente. 
Pablo,  hoy  es  gran  dia  para  todos. 

¡Ojalá  fuera  así,  pero  lo  dudo! 

¿Qué  es  ello,  por  qué  temes? 

¡Por  el  sacrificio  de  Adela! 

D.  Mariano;  al  señor  Pablo  no  le  es  simpática 
mi  boda  y  sin  duda  preferiría  para  Adela  al¬ 
gún  joven  pobre  y  oscuro. 

No  es  eso  precisamente;  pero  aseguro  que  el 
señor  D.  Manuel,  no  se  halla  en  el  caso  de 
sentir  amor  hacia  la  hermosa  Adela. 

Siento  señor  Pablo  que  me  juzgue  usted  sin 
conocerme.  Los  comentarios  que  usted  forma 
son  arto  peligrosos,  y  yo  no  solo  me  atrevo 
á  demostrárselos  si  no  que  ofrezco  probar  su 
inconveniencia. 

Medite  usted  sus  palabras,  pues  pudiera  ser... 
que  tuviera  usted  que  refractarse  de  ellas. 
¡Señor  Pablo! 

¡Hombre,  por  Dios! 

Para  convencer  á  usted  de  cuan  erróneo  es  su 
juicio,  me  someto  al  fallo  de  la  misma  Adela. 
Pregúntele  si  cree  en  mi  cariño,  y  sepa  usted 
de  una  vez,  si  me  acepta  ó  me  rechaza. 
(Aparte.)  (¡Habrá  conseguido  amedrantarla!) 
( Mirando  á  la  izquierda ,  y  saliendo  á  recibir 
á  Adela.)  Afortunadamente  ella  se  acerca. 
(Aparte.)  (Observemos.) 
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Aniceto. 


D.  Mar. 

Adela. 

Aniceto. 

Pablo. 


D.  Mar. 


Aniceto. 

Voces. 

D.  Mar. 
Criada. 


D.  Mar. 


Pablo. 

Pueblo. 


D.  Mar. 


Todos. 
D.  Mar. 
Todos. 
Aniceto. 


Los  mismos  y  Adela. 

( Coge  á  Adela  de  la  mano  y  le  dice  en  voz 
baja.)  (¡Diga  usted  que  sí  á  todo,  ó  tema  por 
Alfredo!)  (  Dirigiéndose  á  todos.)  Venga  usted 
señorita,  á  convencer  á  estos  señores. 

Adela  contesta  franca  y  terminantemente.  ¿Es 
de  tu  agrado  el  esposo  á  quien  te  enlazo? 

¡Sí,  padre  mío! 

Señor  Pablo,  está  usted  convencido? 

No  señor.  Ni  aun  así  creo  en  la  sinceridad  de 
sus  palabras.  Pero  ya  que  no  soy  su  padre, 
sellaré  mis  labios,  y  solo  seré  espectador  de 
todo  lo  que  aquí  suceda. 

Bien,  hija  mía.  Celebro  que  te  agrade  tu  futu¬ 
ro,  v  te  doto  en  ochenta  v  nueve  mil  duros, 
de  los  que  tu  esposo  dispondrá  desde  el  mo¬ 
mento  de  estár  firmado  el  contrato. 

Más  que  su  dote,  deseo  poseer  el  corazón  de 
Adela. 

{Dentro.)  ¡Viva  nuestro  diputado..!  ¡Vivaaa..! 
Qué  voces  son  esas? 

{Foro.)  ¡Señor.  El  pueblo  entusiasmado  llega 
á  felicitarle  y  á  dirigirle  sus  aclamaciones. 

Por  fin  consigo  mis  deseos.  Suban  y  prepara 
algún  refresco,  dulces  y  les  repartiré  dinero. 
{Desaparece  la  Criada.) 

{Aparte.)  ¡Vanidad,  maldita  vanidad! 
{Entrando  y  colocándose  á  los  dos  lados  de  la 
escena.)  ¡Viva  D.  Mariano!  ¡Vivaaa! 

Señores:  Estoy  muy  agradecido  por  la  honra 
que  me  dispensáis.  Hoy  es  gran  dia  para  mí, 
tanto  por  ser  vuestro  representante  en  las 
cortes,  como  por  firmarse  el  contrato  de  boda 
de  mi  hija.  Si  queréis  presenciarlo,  yo  os 
convido 
Sí,  sí. 

Pues  bien,  quedaos  y  se  os  servirá  un  refresco. 
¡Viva,  vivaaa!.. 

{Aparte.)  (Me  inquieta  la  tardanza.) 


Notario. 
D.  Mar. 

Aniceto. 

Notario. 


D.  Mar. 
Notario. 


D.  Mar. 


D.a  Cat. 

Pablo. 
D.a  Cat. 


Adela. 

Aniceto. 

Pablo. 
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ESCENA  XV. 

Los  mismos  y  el  Notario. 

( Desde  el  foro.)  ¿Dán  ustedes  su  permiso? 
Adelante,  señor  Notario.  Ya  estaba  esperándo¬ 
le  impaciente. 

(Aparte.)  (¡Gracias  al  demonio!) 

No  quise  venir  antes  para  poder  traerle  la 
noticia  de  su  elección;  reciba  usted  mi  enho¬ 
rabuena. 

Gracias.  Puede  usted  desde  luego  estender  el 
contrato  de  esponsales,  de  que  tiene  noticia. 
Está  muy  bien.  (Sentándose  á  la  mesa  en  la 
parte  de  la  escena.)  De  casa  traigo  el  preám¬ 
bulo  escrito  ó  redactado. 

Podemos  empezar. 

ESCENA  XVI. 

Los  misinos  y  Doña  Catalina. 

(Desde  el  foro.)  Perdónenme  ustedes  si  vengo 
á  interrumpirles  un  momento.  (Entra.) 

(La  recibe.)  ¿Señora  qué  ha  ocurrido? 

(Pablo  y  DA  Catalina  estarán  á  un  lado  de  la 
escena.)  ¡Ah...  Pablo,  Pablo!  Me  amenaza  otra 
fatal  desgracia.  (Dándole  una  carta.)  Tome 
usted  y  lea.  ¡Alfredo!  ¡Pobre  hijo  mío! 
(Aparte.)  (¡Alfredo  ha  dicho!) 

(Aparte.)  (¡Su  hijo!) 

(Que  ha  ido  á  un  lado  de  la  escena ,  leyendo.) 
«Me  encuentro  secuestrado  entre  asesinos:  por 
»mi  rescate  piden  tres  mil  duros,  los  que 
»han  de  ser  entregados  antes  de  las  tres  de  la 
» tarde  de  hoy.  Si  no  sucede  así...  si  á  esa  hora 
»no  están  en  el  barranco  de  las  cuevas,  me 
» matan  sin  remedio.  Búsquelos  usted  para 
»salvar  á  su  hijo.  Alfredo.»  (Pablo  queda  pen- 
sativo.) 
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D.a  Cat. 
Pablo. 

D.  Mar. 

Pablo. 


Adela  . 

D.a  Cat. 
Aniceto. 
D.  Mar. 


D.a  Cat. 
Pablo. 
D.a  Cat. 
Adela. 


D.a  Cat. 
Adela. 

Aniceto. 

D.  Mar. 

Aniceto. 

Notario. 


Aniceto. 

Pablo. 

Notario. 

Pablo. 

Notario. 

Aniceto. 

Pablo. 


¡Diga  usted  Pablo,  diga  usted  que  debo  hacer? 
(A  DA  Catalina  aparte.)  (¡Prudencia!  Alfredo 
vivirá.) 

Qué  le  ocurre  á  usted,  señora?  Algún  per¬ 
cance... 

(Dirigiéndose  á  D.  Mariano.)  Es  la  madre  de 
Alfredo,  y  pregunta  por  su  hijo. 

(Yendo  al  lado  de  DA  Catalina.)  ¿Es  usted  la 
madre  de  Alfredo? 

¡Sí,  hija  mía,  sí! 

(Aparte.)  (Estas  dilaciones  me  trastornan.) 
Pues  ya  que  aquí  se  encuentra  usted,  (á  clona 
Catalina)  tendrá  la  bondad  de  presenciar  los 
esponsales  de  mis  hijos. 

(Reusando.)  Yo...  caballero...? 

(A  DA  Catalina.)  (Quédese  usted.) 

Pues  bien,  me  quedaré. 

(A  DA  Catalina.)  (Señora,  voy  á  casarme  con 
un  hombre  que  aborrezco,  para  poner  á  salvo 
la  vida  de  su  hijo.) 

(. A  Adela.)  (¡Esplíquese  usted  por  Dios!) 

(A  DA  Catalina.)  (Silencio  que  nos  miran!) 
(Por  Aniceto.) 

(Receloso.)  Señor  don  Mariano,  abreviemos 
este  asunto:  los  momentos  son  precisos,  y... 

Ea  pues,  prosigan  las  formalidades. 

Se  halla  extendido  ya  el  contrato? 

Y  a  está  corriente,  y  con  arreglo  á  la  minuta. 
(Vahío  se  ha  colocado  en  la  mesa  junto  cd  no¬ 
tario  para  ver  todo  lo  que  se  hace.) 

Pues  á  firmar.  ( Vá  y  se  detiene  cd  ver  y  oír  á 
Pa  hl  o . ) 

Señor  notario,  falta  llenar  una  formalidad 
precisa. 

¿Cuál? 

La  presentación  de  las  partidas  bautismales. 
Para  la  firma  no  es  documento  indispensalúe. 
Eso  queda  para  después. 

(Aparte.)  (¡Ah!  Me  lie  salvado!) 

(Ojie  habrá  mirado  por  el  balcón.)  (Ya  están 
ahí.) 
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Adela. 


D.  Mar. 
Aniceto. 


Adela. 

Pablo. 

Aniceto. 


Pablo. 

Aniceto. 


D.  Mar. 


Pablo. 
D.  Mar. 
Pablo. 

Aniceto. 
Pablo. 
Aniceto. 
D.  Mar. 
Pablo. 
Aniceto. 
D.  Mar. 
Pablo. 


Aniceto. 

Pablo. 

Todos. 

Aniceto. 

Pablo. 


(A  DA  Catalina.)  ;Ah!  señora!  Se  acerca  mi 
suplicio...  todo...  todo  es  por  él. 

Adela,  terminemos. 

Sí,  que  el  tiempo  urge  y  es  preciso  concluir. 
Adela  va  á  la  mesa  á  una  indicación  de  su 
padre ,  y  al  coger  la  pluma  para  firmar ,  se  le 
cae  de  la  mano ,  y  vuelve  á  abrazar  á  DA  Ca¬ 
talina.  J 

(A  ésta.)  ¡No  puedo  más! 

( A  Aniceto.)  ¿No  firma  usted? 

(Con  ira.)  Sí,  concluyamos. 

Firma  y  Pablo  saca  un  papel  y  coteja  la  letra 
y  ve  que  es  la  misma.) 

(Aparte.)  (¡Oh...  es  la  misma  letra!...) 

( A  Adela  con  tono  imperativo.)  Adela,  ya 
firmé. 

Ahora  tú,  hija  mía. 

(Pablo  se  interpone  al  ir  á  firmar  Adela.) 

¡No  será  mientras  yo  aliente! 

¡Pablo!  Qué  significa  esto? 

¡Para  que  Adela  firme,  es  necesario  que  el  se¬ 
ñor  firme  también! 

Pues  no  he  firmado? 

¡Miente  usted! 

¡Cómo! 

¿Qué  dices? 

¡Que  esa  firma  no  es  la  suya! 

(Aparte.)  (Cielos,  soy  perdido!) 

Sin  duda  tu  estás  loco! 

¡Loco!  No,  no  estoy  loco  ni  obcecado  como 
usted.  Pero  ya  que  es  necesario  descubrir  á 
ese  tunante...  le  llamaré  por  su  verdadero 
nombre,  y  seguro  estoy  que  no  me  desmentirá. 
(con  tono  magestuoso)  ¡Aniceto  Puebla...! 

( Aparte  con  terror)  (¡Gran  Dios!) 

Llegó  el  dia  de  la  espiación  de  tus  delitos! 

(Con  asombro.)  ¡Qué  dice? 

(Con  rabia)  ¡Oh...  rabia! 

Ya  no  puede  escapar  de  la  justicia  de  los  hom¬ 
bres,  ni  menos  evadirte  de  la  venganza  ce¬ 
leste. 
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Aniceto. 

Pablo. 

Aniceto. 

Adela. 

Pablo. 


D.a  oat. 
Pablo. 


D.a  cat. 
Aniceto. 


D.a  CAT. 
Pueblo. 

Pablo. 


Todos. 

Adela. 

Aniceto. 

Adela. 

Aniceto. 


(. Descompuesto .)  ¡Mi  perdición  es  cierta...  Hu 
yamos!  (va  á  salir  y  Pablo  se  le  interpone 
apuntándole  con  una  pistola.) 

¡Atras,  malvado,  atras!  ¡te  tengo  prisionero! 
No  has  de  salir  de  aquí  mas  que  para  subir 
las  gradas  del  cadalso. 

¡Las  subiré...  no  hay  ya  remedio;  pero  en 
desquite...  la  vida  de  ese  Alfredo...  habrá  pa¬ 
gado  tu  astucia.! 

¡Es  verdad,  Pablo,  es  verdad! 

¡Cobarde  miserable!  Si  mi  astucia  como  dices,, 
no  estuviera  protegida  por  Dios,...  fácil  sería 
que  Alfredo  sucumbiera.  El  filo  de  tus  dagas 
no  cortarán  su  vida,  como  cortaron  la  de  su 
padre! 

¿Es  éste  su  asesino? 

¡Este,  señora!  Aniceto  Puebla,  capitán  de  una 
cuadrilla  de  bandoleros,  de  cuyas  manos  pude 
salvar  la  fortuna  de  Mendoza! 

¡Asesino  de  mi  esposo,  ¿qué  has  hecho  de  mi 
hijo? 

(Con  sarcasmo)  Si  al  dar  las  tres  no  estoy  yo 
donde  él  se  encuentra,  nuestros  puñales  le 
le  partirán  el  corazón. 

¡Adela!  ¡Pobre  hijo  de  mi  alma! 

¡Muera,  muera!  {en  actitud  de  acometerle,  Pa¬ 
blo  se  interpone  y  les  detiene.) 

¡Eso  toca  á  la  justicia! 

(Pian  las  tres) 

¡Ah...! 

¡Las  tres! 

(Con  satisfacción)  ¡Ya  estoy  vengado!  Cuando 
quiera  puede  venir  por  mi  el  verdugo. 
¡Alfredo...  Alfredo  mió! 

¡No  le  llames...  Ya  no  le  verás.  Mis  compañe¬ 
ros  habrán  cumplido  mis  mandatos,  y  en  este 
instante  dará  al  viento  sus  aves  postreros. 
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Alfredo. 


Aniceto. 
Pablo. 
D.  Mar. 


Adela. 

Pablo. 


Aniceto. 


Bichos 

Alfredo. 
D.  Mar. 


Pablo. 


Adela. 
Alfredo. 
Adela. 
D.a  Cat. 
Pablo. 


ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Alfredo  |>o a*  el  foro. 

{Entrando  á  las  últimas  palabras  de  Aniceto.) 
¡Mientes,  traidor.  La  Providencia  me  ha  sal¬ 
vado,  y  todos  tus  sec uases  pagarán  contigo 
vuestros  crímenes. 

¡Oh  rabia! 

(Al  pueblo)  Custodiarle. 

Señor  notario.  Estienda  usted  él  contrato 
nuevamente,  á  favor  de  D.  Alfredo  de  Men¬ 
doza. 

¡Gracias,  padre  mió,  gracias! 

Esta  noche  á  las  diez  señor  notario.  Ahora 
conduzca  usted  en  mi  nombre  á  ese  tunante 
á  poder  del  tribunal.  (Dirigiéndose  al  pueblo) 
Llevadle.  (El  pueblo  se  lo  lleva  con  algazara) 
¡Maldición! 

(vienen  El  pueblo  Aniceto  y  el  Notario. 
ESCENA  ÚLTIMA 

menos  el  notario*  Aniceto  y  Pueblo. 

¡Madre  querida!  (abrazándola) 

(A  Pablo )  Te  debo  la  salvación  de  mi  fortuna 
y  la  ventura  de  mi  Adela;  ven,  Pablo,  ven  á 
mis  brazos;  (se  abrazan)  Pídeme  la  recompen¬ 
sa  que  apetezcas. 

Ya  la  tengo,  señor,  él  casamiento  de  Alfredo 
con  Adela,  y  la  entrega  inmediata  del  caudal 
que  para  él  poseo...  son  la  mejor  dádiva  que 
el  mundo  puede  darme,  (dirigiéndose  á  Adela 
y  Alfredo.)  ¿Estáis  contentos? 

jsí,  sí. 

¡Como  premiarle  padre? 

¡Pablo,  gratitud  eterna! 

¡No  amí,  al  Dios  que  gobierna  los  mundos 
con  ciencia  y  fé!  Yo...  dejo  un  deber  cum¬ 
plido. 
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Alfredo. 
D.  Mar. 


Pablo. 

Adela . 
Pablo. 


¡Con  asombrosa  virtud! 

Tu  noble  solicitud,  no  puede  darse  al  alvido; 
te  nombro  mi  socio  desde  hoy,  en  todas  mis 
transacciones,  y  ruego  que  me  perdones,  si 
poco  premio  te  doy. 

No  hablemos  de  recompensas  que  no  acepta¬ 
ré  jamás. 

Pero... 

Soy  rico,  quizás... 

más  rico  de  lo  que  piensas. 

Y  esa  riqueza  hija  mía 
la  llevo  en  el  corazón; 

I>oseo  tu  estimación 
que  es  la  mejor  joyería. 

La  Providencia  en  esencia 
es  quien  de  dichas  os  colmó, 
decid  pues,  cual  digo  yo; 

¡Bendita  la  Providencia! 


FIN. 


